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Carta de envío 

25 de noviembre dc 1980 

En nuestra calidad de miembros de la Comisión del Consejo de Seguridad esta- 
blecida por la resolución 446 (1979), tenemos el honor de presentar a Ud. el 
informe adjunto, que ha sido elaborado por la Comisión en cumplimiento del 
párrafo 9 de la resolución 465 (1980) i!el Consejo. 

El informe fue aprobado'por unanimidad en el día de la fecha, 25 de noviembre 
de 1980. 

Aprovechamos la oportunidad para reiterarle las seguridades de nuestra 
consideración más distinguida. 

(Firmado) Leonardo MTHIAS, PortuCa 
(Presidente) 

Julio de ZAVALA, Bolivia 

Kasuka Simwinji IrlllTUIG~A, Zambia 



1. INTRODUCCION 

A. Mendato y composición de la Comisión- -..-- - 

1 El presente inf'ormc es el tercero 1/ que la Comisión tiene el honor de prcsen- 
t& al Consejo dc Seguridad cn cumplimiento de su mandato, tal como figura en cl 
párrafo 4 de lu resoluci6n 446 (1979), que dice lo siguiente: 

"El Consejo de Sccuridad, 

. . . 

. . . estnblcce una Comisi0n compuesta (ka trc'~ r) nli(wbros del. Consejo . . . , para 
examinar la situación relativa a los asentamientos en los territorios árabes 
ocupados desde "367s incluso Jerusalén." 

2. Tras la presentación del segundo informe de la Comisijn, el Consejo de 
seguridad, en su 2203. sesión, celebrada el l? de marzo de 1980, aprobó la reso- 
luciiin 465 (1980), cuyo texto es el siGuientc: 

"El Conse,So de Sewridad, 

Tomando nota de los informes de la Comisi8n del Consejo de Seguridad 
csttiblecida en cumplimiento de la resolución 446 (1977) para examinar la 
situación relativa a los asentamientos en los territorios árabes ocupados 
desde 1967, incluso Serus&%, informes que figuran en los documentos S/l3450 
y corr .1 y S/13679, 

Tomando nota tsmbién de las cartas del Representante Permanente de 
Jordaññ(S/l3801) y del Representante Permanente de I\Iarruecos, Presidente 
del Grupo Isl&nico (~/13802), 

Deplorando profundamente la negativa de Israel a cooperar con la Comisión 
y lamentando que haya rechazado oficialmente las resoluciones 446 (1979) 
y 452 (1979), 

Afirmando una vez más que el Cuarto Convenio de Ginebra relativo a la 
protea de personas civiles en tiempo de guerra, de 12 de agosto de 1949, 
es aplicable a los territorios árabes ocupados por Israel desde 1967, incluso 
Jerusalén, 

Deplorsndo la dccisitin del Gobierno de Israel de apoyar oficialmente los 
usentamienttis israelíes en los territorios palestinos y otros territorios 
árabes ocupados desde 1967, 

Profundameike preocupado por las prtkticas seguidas por las autoridades 
israellcs .'Gaaplicar esa política de nsentazJientos en los territorios árabes 
ocupados, incluso Jerusalén, y por sus conuccucnci:ts para la población árabe 
y palestina local, 

Teniendo (=n cuenta la neceeidud dc cx:mtinar medidas para aswurnr lrz --- 
protección imparcial de las tierras y los bienes privados y públicos y los 
recursos hídricos, 



Teniendo presente el estatuto especial de J’eruu&n y, en particular, la -- 
necesidad de proteger y pr‘cservar las singul.arí?s carnctcrlsticas 
y reliGiosas de los Santos Lunares de la ciudad, 

Señalando las graves consecuencias que la política de asentamientos 
inevitablemente tendrá para todo intento de alcanzar una paz completa, 
justa y duradera en el Oriente Medio, 

Recordando las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad, 
concretamente las resoluciones 237 (1967) de 14 de junio de 1.967, 252 (1960) 
de 21 de mayo de 1968, 267 (lg6Y) de 3 de julio de 1369, 271 (1969) de 15 de 
septiembre de 1969 y 298 (1971) de 25 dh L septiembre de 1971, así como la 
declaración de consenso hecha por el Presidente del (!o11sl:‘jo de Seguridad 
el 11 de noviembre de lY76, 

Habiendo invitado al Sr. Fahd Qawasmeh, Alcalde de Al Khalil (Hebrón), 
en el territorio ocupado, a que le proporcionara infornaci8n de conformidad 
con el artículo 39 del reglamento provisional, 

1. Encomia la labor realizada por la Comisión para preparar el informe 
contenido en el documento S/13673; 

2. Acepta las conclusiones y recomendaciones contenidas en el mencio- 
nado informe de la Comisión: 

3. Exhorta a todas las partes, en especial al Gobierno de Israel, 
a que cooperen con la CotiUsión; 

4. Deplora profundamente la decisión de Israel de prohibir que el 
Alcalde Fahd &awnsmeh viaje libremente a fin de presentarse ante el Consejo 
de Seguridad, y pide a Israel que le permita viajar libremente a la Sede de 
las Naciones Unidas con ese propósito; 

5. Determina que todas las medid.as adoptadas por I rael para modificar 
el -carácter fisicr la composición demográfica, la estructura institucional 
o el estatuto de los territorios palestino y otros territorios árabes 
desde 1967, incluso Jerusalén, 

ocupados 
o cualquier parte de los mismos, carecen total- 

mente de validez juridica y que la política y las prácticas de Israel de 
asentar a grupos de su población y a nuevos inmigrantes en esos territorios 
constituyen unn violación manifiesta del Cuarto Convenio de Ginebra relativo 
(i la yrotcccibn de personas civiles en tiempo de guerra y constituyen .también 
un serio obstáculo para el lorro de una paz completa, justa y duradera en el 
Oriente ilcdio; 

G. Deplora profundamente 1.n forma continuada y persistente cn que 
Israel aPl:ca csns p~~í?~~Pract;icas y exhorta al Gobierno y al pueblo 
de Ii;rael a que rescindnn esos medidas, desmantelen los ascntunlicntos cxis.- 
tcntes y, en especial, n que poncan fin urgentemente al establecimiento, la 
construcción y la planificnción de asentamientos en los territorios lirabes 
ocupados desde lY67, incluso J erusnlén : 

-¿- 



8. Pide a la Comisión que continúe exauiinsndo la situación relativa 
a los asentamientos en los territorios árabes ocupados desde 1967, incluso 
JerusalGn; que investigue el grave agotamiento de los recursos naturales, 
en particular los recursos hídricos, do que se ha informado, con miras a 
asegurar la protecci8n de esos importantes recursos r.ntur:lks tte 3.~5 tcrri- 
torios bajo ocupación, y que vigile de cerca la aplicación de la presente 
resolución ; 

9. Pide a la Comisión que presente un informe al Consejo de Seguridad 
antes del 1’e septiembre de 1980, y decide reunirse lo antes posible después 
de esa fecha a fin de exsminar el informe y la plena aplicación de la presente 
resolución.” 

3. Habiendo expirado el msndato de Bolivia como miembro del Consejo de Seguri dad 
el 31 de diciembre de 1919, el Presidente del Consejo anunció el 16 de junio 
de 1980 que se habla tomado la decisión de mantener la composición inicial de la 
Comisión, es decir, Portugal (Presidente), Bolivia y Zambia g/. El 20 de agosto, 
el Consejo de Seguridad decidió por otra parte prorrogar el plazo para la presen- 
tación de este informe hasta el 25 de noviembre de 1980 3/. 

B. Actividades de la Comisión en la Sede- 

4. En el curso de su labor, reanudada el 18 de junio, la Comisión prestó 
particular atención a los debates que se realizaban a la sazón sobre asuntos 
relacionados con su mandato en el Consejo de Seguridad (5, 27 y 30 de junio, 
y 20 de agosto) y en la Asamblea General , que celebró su séptimo periodo extra- 
Lrdicario de sesiones de emergencia sobre la cuestión de Palestina del 22 al 
29 de julio de 1980. 

2. Concretamente, la Comisión tuvo ante SS las siguientes resoluciones: 

i) Del Consc jo de Seguridad: 

4’71 (1980)) de 5 de junio de 1980, en la que condenaba los atentados 
contra la vida de los alcaldes de Nablus, Hamallah y Al Bireh; 
47% (1980), de 30 de junio de 1980, relativa al estatuto de Jerusalén, y 
478 (I-980)) de 20 de agosto de 1980, en 1s que censuraba 1a promulgación 
por Israel de la.“ley básica” sobre JerusalCn en la cual oe proclamaba 
un cambio en el carácter y el estatuto de la Ciudad Santa, 



8. Sobre esa base, la Comisión decidió recabar nuevamente la asistencia de los 
Gobiernos interesados, Por lo tanko, se enviaron cartas a los representantes 
permanentes de Egipto, Jordania, el Líbano y la República Arabe Siria, en 1~s que 
se expresaba el agradecimiento de la Comisión por la oyuda que ya había recibido 
de los respectivos Gobiernos durante la preparación de sus anteriores informes 
y se les pedía que proporcionaran cualquier nueva información disponible que 
tuviera relación con la labor de la Comisión. ’ 

9. Se envió txmbign \iI73 cr,yt:l al Reijresentante Permanente de Israel. En ella, 
la Comisión, a la vez que lamentaba el hecho de que Israel no hubiera respondido 
a las reiteradas peticiones de cooperación de la Comisión, exgesaba la esperanza 
de que el Gobierno de Israel reconsiderase su actitud y proporcionase cualquier 
información pertinente, la cual sería tenida en cuenta por la Comisión al elaborar 
su próximo informe. 

10. En una carta dirigida al Observador Permanente de la Organización de Liberación 
de Palestina, la Comisión, tras recordar con reconocimiento la asistencia ya reci- 
bida de esa organización, solicitó que continuara prestándola. 

11. Cartas análogas fueron enviadas al Presidente del Comité para el e3ercicio 
de los derechos inalienables del pueblo palestino y al Presidente del Comite 
Especial encargado de investigar las prácticas israelíes que afecten a los derechos 
humanos de la población de los territorios ocupados. 

12. Por estimar que la Liga de ios Estados Arabes podría estar en condiciones de 
suministrar importante información, la Comisión decidió solicitar también su 
asistencia, 

13. En su 27a. sesión, celebrada el 27 de agosto, un representante de la Misión 
de Jordania hizo ante la Comisión una presentación de diapositivas con sonido sobre 
la situación que reinaba a la sazón en la Ribera Occidental del rio Jordán, incluso 
en Jerusalén . El representante de Jordania comunicó asimismo a la Comisión que 
pondría a su disposición más información, sea en la Sede o bien, de preferencia, 
sobre el terreno, en caso de que la Comisión decidiera volver a visitar la región 
para evaluar la evolución de la situación desde su Última visita. 

14. En respuesta a las cartas enviadas por la Comisión, varios gobiernos expre- 
saron gran inter& en que reanudase sus esfuerzos y ofrecieron su plena asistencia. 

15. Los Gobiernos dc Jordania, Egipto y la RepGblica Arabe Siria indicaron que, 
si la Comisión dccidia visitar sus capitales , podrícan organizarse reuniones con 
funcionarios gubernamcntalcs y tal vez con testigos, kt Los cuales podría oír la 
Comisión. 

16. As imismq ? el Observador Permancntc de la Organizncih dc Liberación de 
Palestina informó n lu Comisión de que el Presidente Arafat LtcoEería con agrado 
la posil~ilidacl dc rcunirsc con la Comisión cuando ésta vishase la re{.;iÓn. 



18. Tras celebrar nuevas consultas con las psrtes interesadas, la Comisih llc& 
a la conclusih du que para informar’ eficazmente al COIISC~O, deberfn, no sÓlo 
Obtener el m6ximo posible de información sobre loe recientes incidentes, sino 
tambih realizar una evaluaci6n de las conclusiones anteriores que fueron seAa- 
Indas a la atenciÓn del Consejo tras la visita de la Comisión a la zona en mayo 
y junio de 1973. Se consideraba que esa evaluación podrfa ser más amplia si se 
rètiizaba sobre el terreno. En consecuencia, a pesar del pocv tiempo que podftl 
dedicarse a tal visita, la Comisión, en su z’Oa, scsisn, celebrada el 11 de septiembre, 
decidi hacer una segunda .visita a la re&&. 

19. En vista de eea decisihi la Comisi& estimó que la reunión prevista con los 
represcntautes de la Lita de los Estados Arabes podria celebrarse en Thez, con el 
Secretario General de esa or~anizwión. Habi6ndose informado al GulJierno de Thez 
de la intención de la Comisi6n de visitar el pafs, el C~~bicrn~~ ~~1~~pUSO que SC 

celebrase también una reunih COU funcionarios tunecinos , propuesta que la Comisión 
aceptó gustosatiente. 

20. La Ccmisión tambisn decidió solicitar una audiencia a Su rlajestad el 
Rey Hassan II en su calidad de Presidente del Comité sobre Jerusalén de la Conferen- 
cia IsUhica, decisión que el Gobierno de blnrruecos acogió con beneplácito. 

21. La víspera de su partida, la Comisión se reunió en la Sede con el Sr. Boutros 
Chali, I\linist,ro de Estado de Relaciones Exteriores de Eg!.Dto, quien examinó con 
los miembros cuestiones relacionadas con el mandato de la Comisión y les dio se@+ 
ridades acerca del pleno apOyO de su Gobierno, Si bien, a pesar SUYO, no podrfía 
estar rersonalniente en El Cairo en ese momento. 

2” L. Asimismo, la CwisiÓn, teniendo en cuenta el carhter ‘Único y la dimensih 
espiritual de Jerusah, decidió enviar nuevas cartas a los representantes de las 
grandes religiones monotelístas quienes - como se indica en el segundo informe - 
hablan comunicado a la Comisión sus opiniones sobre Jerusalgn, a fin de determinar 
si tenfan nuevos elementos que agregar a sus comunicaciones cKtcriures. 

23. Se recibió una respuesta, de fecha 10 de noviembre de 1380, de la Comisión 
de las Iglesias sobre Asuntos Internacionales del Concilio Mundial. 69. Tglesias, 
la cual figura en el anexo IV,. 

24. En su rrspuwta de 14 de noviembre de 1300, ~1 Observador Permanente de la 
Santa Sede, rcfiri<nducc a su comwiicacibn de 3 de diciembre de 1!!73 - CUPO texto 
sc incluy6 2i (21 r,c(tuMu informe z/ - dijo (1-w 110 tenis nuevos elementos ClUe 

proporcionar ü In Comis :i.Gilk. 

‘3 I- c .l . Cl presente in t’or’mc se basa cll la i n f'om~c::ii;u (Ilw' sc' !~n obtenido iic diversas 

I’wntes , tunto C?Il la %.lP, corno dm2.ntc: 13 visita a Iü región. Afl~3!lh tItA pwsêntc 
.d;)TtiL:) i I~‘;rorl~wtwio, conticlle cuatro p:~rt~~:-; , 2, i;nl+1': (21. ca~~ftllïo TI, qur se 

wfiew it 1:~ visit:~. 212 1.n Co~qii;i,óii :t la myii;n; cl cait\1lo III, ell el cual. se 
Llescri.ue la :;itllaci,;l, l’<:ilIflIlt.i? en lo l,iyc,71;t,í! 2 lo:: ‘~r,el:i:;~,:: c~tltc:.‘ (J!ì 1 q:!.; territorios 
YIíl~alIe;,:i ix-!lp~-I.~~Zo:: ) I!(~ll IY;j"'ci:ll. l!i.tlc~?.1~.:6 C'!l !.- 8.:llt!:;.tj. icé: 1.111 1~~s w~~~rjo:; liíY<lrlcos de 
.l.:t ::cn:l; cl cqd Lu.Lo .LV, tl~y~ic:~.clfJ ti 1:~:; tjil:;* l'v:!c' i.ollcn:: , >r ~1.1. c:ll~itI~lO V, que cc)ilti~-'t)e 

las concluuionr~ y  L~~~,~l~i!l~~~liiilc~ic~llc':; df? ja c:,::!li:.;ií;rl, 

', L. 6. II:1 jlyc::l:llI ,: i 1) :‘:y:..i fuc rìl-yc)L~allP l“jl’ 1ulotli!;-i.~:r(l I?J. i’!, cl t-t novi e~:lbre cir l?ôQ . 

21 i;/lJi i,:‘ ? '.! ;t> L. 

-0, 



II. VISITA A LA ZONA 

A. Danización ae lrt visita --- 

27. Durante su visita a la zona, lu Comisión estuvo integrada por los siguientes 
miembros: 

Fmbajador Leonardo Mathias (Portugal), Presidente 

tibajador J\liio de Zavala (Bolivia) 

Dr, Kasulra Simwinji Mutukwa (Zambia) 

28. Acompañó a los miembros cl Sr. Fernando Neves de la Misión Permanente de 
Portugal ante las Naciones Unidas. 

29. La Comisión decicliÓ, al igual que durante la visita anterior, celebrar consultas 
con las autoridades gubernamentales competentes y recibir, en audiencias, o en 
entrevistas individuales, testimonios orales 0 escritss ae otras autoridades, 
organizaciones 0 particulares. 

30. A ese respecto, se decidió que los procedimientos que la Comisión se proponía 
seguir durante esas audiencias fuercen los mismos que durante la primera visita g/* 

31. La Comisión organizó su visita a la zon& en la forma siguiente: el Reino 
Hachemita de Jordania, 26 a 28 de septiembre; la República Arabe Siria, 28 y 29 de 
septiembre; la República Arabe de Egipto, 29 de septiembre a 1: de octubre; 
T'iínez, 1: a 3 de octubre, y el Reino de Marruecos, 3 y 4 de octubre de 1980. 

32. Durante su visita, la Comisión celebró consultas con las autoridades guberna- 
mentales competentes y con otrap G autoridades que ho.blaron en nombre de organiza- 
ciones pertinentes. También oyó declaraciones de particulares. 

33. Durante las reuniones celebradas R ese respectol se desplegaron esfuerzos 
incansables para redizar un examen critico y analitico ae las cuestiones perti- 
nentes y aclarar los cliversos puntos planteados por los miembros de la Comisión. 
Los amplios intercambios de opiniones resultaron utillsimos al suministrar a la 
Comisión información adicional y aclarar aún más las cuestiones señaladas sntcrior- 
mente a su atencibn. Por lo tanto, la Comisión desea expresar su mris sincero 
agradecimiento :ì. todas las autoridades y particulares ael caso por la cooperación 
brindada. 

Ll) Reunión con Su Alteza el Prínci~x IIcredcro (iti Jordania y con autoridades ----- -I_-- 
&~rnamentdes 

34 . KL 27 de septiembre de 1980, 3.a Comisi6n celebr6 una. reunión de trabajo en el 
Ivlinisterio ae Astutos relativos a Los Territorios Ocup:j.dOs, en Amh, donde fhc 
reCi~Jiid0 l:or eL Sr. Hassan Ibrnhim, Flln.istro dc E:st,:~do parn Asuntos relativos 



a 30s Territorios Qcupados. También estuvieron presentes en la reunión el 
Sr. Shawkat Mahmoud, Subsecretario del Ministerio de Asuntos relativos a loo 
Territorios Ocupados, y otros funcionarios. 

35. Despu& de dar la bienvenida a loa miembros de la Comisi6n, el Ministro dijo 
que el Gobierno de Jordania habla observado con gran preocupación que, como 
resultado de la persistencia de Israel en sus politices y prácticas en materia 
de asentamientos, la situación en los territorios ocupados, especialmente en la 
Ribera Occidental, se estaba haciendo cada vez má;s dificil. Por lo tanto, el 
Gobierno consideró necesario crear un nuevo ministerio - el Ministerio de Asuntos 
de los Territorios Ccupados - al cual se había confiado la tarea concreta de seguir 
de cerca los acontecimientos en las zonas pertinentes y, en particular, tomar 
medidas prircticas para mejorar las condiciones de vida de la población árabe de la 
Ribera Occidental ocupada, que estaban empeorando. 

36. Tras pasar revista a la situación en la Ribera Occidental, el Ministro señaló 
que Israel no habla cumplido las disposiciones de las resoluciones 452 (1979), 
de 20 de julio de 1979, y 465 (1980), de lo de marzo de 1980, del Conse jo de 
Seguridad. SeTial a ese respecto que Israel no habfia puesto fin al establecimiento, 
construcción ni planificación de asentamientos en los territorios ocupados desde 
1967, incluso Jerusalén, como se pedía en la primera de las citadas resoluciones, 
ni habia desmantelado los asentamientos existentes, como se pcdtia en la otra 
resolución. Al contrario, Israel estaba estableciendo, construyendo y planifi- 
cando nuevos asen%cmientos, as2 como ampliando los ya establecidos. 

37 l A ese respecto, el Ministro se refirió a un plan que se habla anunciado en 
Israel 7/, con arreglo al cual para fines de 1983 se establecekan 46 asentamientos 
israel& en los territorios árabes ocupados, a un costo de 32.000 millones de 
libras israelles 8/, En virtud de una enmienda adicional se agregarian 22 asenta- 
mientos a los 46 rniciales. Así pues., la política de asentamientos seguía aplic&- 
dose activamente en todos los territorios ocupados,, inclusive las Alturas de Gol& 
y Gaza, donde se estaban construyendo carreteras y se estaban instalando redes de 
electricidad y agua para el establecimiento de nuevos asentamientos insraelíes; 
ello hacía que la población Qrabe se desesperara y abandonara la zona. 

30. En sus esfuerzos para inducir a la población &rabe a..permanecer en la Ribera 
Occidental, el Gobierno de Jorania estaba prestando apoyo financiero, por conducto 
de la Comisi& Jordano-Palestina, a proyectos en esa zona, de viviendas o insta- 
laciones de ensenanza, por ejemplo. Pero con sus decisiones recientes, Israel 
estaba tratando de detener la corriente de fondos procedentes de Jordania. El 
Sr. Ibrahim sefialó a ese respecto que esas nuevas restricciones de las autoridades 
de ocupación no solamente obstaculizaban los esfuerzos de Jordania por ayudar a 
los palestinos en sus dificultades sino que también debian verse como un obstáculo 
directo a la generosa iniciativa de los países árabes que, en la Conferencia en 1s 
Cumbre celebrada en Dagdad en 1978, hablan establecido un fondo especial con esa 
finalidad. 

7/ R). llamado “Plan General para la ampliación de los Asentamientos en Judea 
y Sam&ia 1979-1983” , preparado en octubre de 1978 por el Sr. Drobles, del 
DepartamenLo de Asentamientos Rurales de la Organizaci6n Sionista Mundial. 

8/ Equivalentes en ese momento a 1.770 millones de dólares de LOS EE.UU., 
aproxrmadamente . 



39. Otro ejemplo de incumplimiento por Israel de las resoluciones del Consejo 
de Sewidad era la decisi6n del Gobierno, de 16 de septiembre de 1979, de 
autorizar a los israelíes a comprar tierras y propiedades en los territorios 
ocupados de la Ribera Occidental, inclusive Jerusalén. 

40. Con respeci;o 8 la cuestión de los asentamientos israeljes , el Ministro dijo 
que entre marso de 1979 y septiembre de 1,980 se habfan establecido 28 asentamientos 
en la Ribera Occidental y se hablan ampliado cuatro ya existentes. En cuanto 
Q los terrenos confiscados en la Ribera Occidental durante el mismo período, dijo 
que su superficie era de unos 300 millones de metros cuadrados, lo que hacia que 
las tierras confiscadas representaran en total una tercera parte del territorio, 

41. Según el Ministro, la política israell para con la población de los terri- 
torios ocupados se habia enducerido en los últimos meses, como lo demostraba, 
por ejemplo I la deportación de alcaldes de la Ribera Occidental; los atentados 
contra la vida de los alcaldes de Nablus, Rsmallah y Al-Rirah; la destrucción de 
cosechas en Hebrón: la procltuhación del toque de queda por la que se confinaba a la 
población en sus hogares : la imposición de fuertes multas o el encarcelamiento 
por actividades polit icas, la destrucción con carácter punitivo de viviendas 
privadas Y la matanza indiscriminada de jbvenes estudiantes. 

42. EJ. Ministro también puso de relieve los cambios introducidos en la legislación 
jordana vigente en la Ribera Occidental en materia educativa y laboral, los 
cuales daban a Israel un control total de atnl;os sectores, SePialó asimismo que 
oficiales israelíes habían ocupado sistem&ticamente los puestos que habían dejado 
vacantes, a causa de jubilación o por otra razón, los funcionarios de la adminis- 
traci6n civil jordana de los territorios de la Ribera Occidental ocupados después 
de 1967. 

43. Con respecto a Jerusalén, el Ministro dijo que, además de la confiscación 
de las tierras y propiedades a que ya se habla hecho referencia, existía un nuevo 
plan de expropiaci6n de 79 millones de metros cuadrados y de construcción de 
12,000 unidades de vivienda en los sectores norte y este de la ciudad. Ese plan 
afectaría a 27 aldeas árabes y podría conducir a la emigración de 130.000 ciuda- 
danos grabes, Por otra.parte, en relación con la decisión del Primer Ministro 
israeli de trasladar la sede del Gobierno a la zona oriental de Jerusalén, se 
habia ordenado a las familias árabes que vivían en esa zona que evacuaran sus 
viviendas. 

44, La intervención de las autoridades israelíes para poner bajo su administración 
a todos los sectores habla afectado también a las autoridades religiosas, que en 
la actualidad debian cumplir nuevas disposiciones 9 que establecí’an la obligación 
de obtener una autorización por escrito del Ministro israelf de Asuntos Religiosos 
para construir un edificio e incluso para reparar o conservar los existentes. 

45. Por Úatimo, el Ministro de Estado para Asuntos relativos a los Territorios 
Ocupados hizo un llamsmiento a la Comisión para que transmitiera al Consejo de 
Semridad el convencimiento del Gobierno de Jordania de que en los titimos meses 
la situación en los territorios ocupados habla empeorado y que Israbel estaba 
embarcado en una resuelta camptia para establecerse como autoridad permanente y 
definitiva en la zona. 
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46. En la misma tarde del 27 de septiembre de 1980, el Sr. Adnan Abu Odeh, 
Ministro en funciones de Relaciones Exteriores y Ministro de Información, acompa- 
ñado por otros funcionarios del Gobierno, recibió a los miembros de la Comisión, 
El liinistro les dio la bienvenida en SU segunda visita a Jordania. Dijo que el 
hecho de que las conclusiones y las recomendaciones de la Comisión contenidas en 
sus dos informes hubieran sido aceptadas y aprobadas por el Consejo de Seguridad 
demostraba la precisión y la objetividad de la Comisión, como también lo demos- 
traba la resolución 465 (1980) que había sido aprobada por unanimidad. 

47. Refiriéndose a la evolución de lo s acontecimientos en la Ribera Occidental 
desde la última visita de la Comisión en 1979, el Ministro en funciones de 
Relaciones Exteriores dijo que el número total de asentamientos israelíes habla 
pasado de 78 a 106, lo que representaba un aumento de 28. Además, en el llamado 
plan Drobles se preveía el establecimiento gradual de nuevos asentamientos en la 
Ribera Occidental en 1983. 

48. Dado que la creación de nuevos asentamientos requería la expropiación de 
tierras árabes, la superficie de terreno que hasta entonces había pasado a dominio 
directo israelí había aumentado del 27,5 al 33,3$ del territorio de la Ribera 
Occidental. Por otra parte, durante ese período se habían ampliado cuatro de 
los asentamientos existentes. 

49. También se había registrado una evolución negativa en materia de derechos 
humanos; la represión de las libertades árabes en todos los aspectos de la vida 
había aumentado aún más la frustración de los habitantes árabes de la Ribera 
Occidental y hacia intolerables las condiciones de su vida cotidiana, El 
Ministro dio ejemplos concretos a ese respecto, como la expropiación de los bienes 
de un alto diriGente, la expulsión de alcaldes y su destierro fuera de la Ribera 
Occidental, y el atentado contra la vida de otros alcaldes, dos de los cuales, 
gravemente heridos, seguian en serio estado. 

50. Como consecuencia del deterioro de las relaciones entre la población israelí 
y árabe y del empeoramiento deliberado de la situación de los árabes, la población 
de la Ribera Occidental estaba cada vez más desmoralizada y deseosa de abandonar 
las tierras ocupadas, aunque sólo fuera para garantizar el futuro de sus hijos.. _ 
En realidad, parecía que Israel fomentaba conscientemente ese sentimiento, Por 
ejemplo, los israelíes sometían con frecuencia a los escolares a duros iinterroGa- 
torios en las comisarías de policía a fin de intimidar tanto a los nifios como a 
sus familias y crearles otros problemas psicológicos. 

51. El Sr, Adnan Abu Odeh hizo una evaluación General de las relaciones entre 
Israel y los países vecinos, así como de la actitud de Israel con respecto al 
problema del Oriente Medio. Dijo que el rencor existente entre la población de 
Israel y la de los paises vecinos era aún más intenso que en 1967. De hecho, a 
pesar de las condiciones de la ocupación, las relaciones habían empezado a mejorar 
y había aparecido la prometedora posibilidad de que se aceptara la coexistencia. 
Pero los religiosos judíos fanáticos, encabezados por el movimiento de Gush l?munin, 
habían intensificado sus actividades en la Ribera Occidental, que culminaron en 
el establecimiento de asentamientos que constituían un claro acto de agresión 
contrario al derecho internacional. 
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52. A ese respecto, el Ministro en funciones de Relaciones Exteriores identifico 
tres tipos de relaciones entre Israel y sus ,vecinos: 

i) El caso de la iniciativa egipcio-israelí, con la que se había intentado 
normalizar las relaciones entre ambos palses; 

ii) El caso de Jordania, basado en la observancia de la cesación del fuego, y 

iii 1 i31 caso del Líbano, basado en la movilización de fuerzas y en acciones 
militares intermitentes (a juicio del Ministro, este podía 1:~2r el más 
peligroso ya que ofrecí8 a Israel un pretexto para su nolitica 
expansionista), 

53. Con respecto a la actitud intransigente y obstinada de Israel, el Ministro 
dijo que Israel se sintió estimulada por el apoyo sin reservas que recibía de los 
Estados IJnidos: sefialó que ese trato privilepiado constituía un grave obst&culo 
para las aspiraciones del pueblo palestino y para el lor?ro de una soluci6n pacifica 
en los territorios ocupados. 

54. El Sr. Abu Odeh expresó dudas en cuanto a los esfuerzos de Israel para 
justificar el establecimiento de asentamientos en los territorios ocupados 
aduciendo rnzcnes de seguridad interna o externa. Dijo que el problema real en 
las circunstancias actuales no era de sefluridad sino de aceptabilidad. Israel 
sentía que era un Órgano extraflo y aislado en la región y temía que su aislamiento 
auwcntara con cualquier muestra de solidaridad y cohesión de los componentes 
que le rodeaban. 

55. En consecuencia, Israel consideraba que su seguridad residía en actuar como 
elemento divisivo tanto dentro de los territorios ocupados como fuera de ellos, 
donde fomentaba a propósito las actividades belicas, las cuales, debido a 5u 

fuerte posición militar, pod!ía controlar; 
el Líbano. 

ello explicaba la actual situacidn en 

56. Por Último, el Ministro en funciones de Relaciones Exteriores sefialó que 
Israel sólo podía permitirse una actitud de ese tipo debido a sus alianzas, que 
le dejaban la opción de la Guerra o de la paz2 mientras que, por el momento, los 
paises árabes sólo tenían la opci6n de la paz, El hecho de que Israel se estuviera 
aprovechando de su posición actual para defraudar las justas expectativas de los 
pabues árabes sólo servía para crear rencor y frustración. 

57 l El 28 de septiembre, Su Alteza el Príncipe Heredero Hassan Bin Tala1 recibid 
a 1s Comisión. Estuvo también presente en la reunibn el Dr. Bassam Sakat, 
Director del Departamento de Economía de la Real Sociedad Científica. En esa 
reunión hubo un amplio intercambio de opiniones acerca de los asentamientos, esp- 

cialmente los efectos de éstos sobre el futuro de la Ribera Occidental. En la 
reunión se trató también de la politi.c:a de Israel que afectaba a la evolución 
econ6micn y social de la región, así como las perspectivas dp paz. 



5%. El Prfncipe Heredero di jo que, a principios de septiembre de 1979, Israel 
habla establecido 106 asenWrxientos y confiscado 183.000 hectitreas de tierra en 
la Ribera Occidental. Señal6 también que la explotaci& de los recursos de la 
Ribera Occidental no se limitaba solamente a las tierras sino que prácticamente 
se extendja a todos los recursos, inclusive el agua, la mano de obra y el comercio 
exterior de la zona. 

59. El Prfncipe Heredero también indicó que, con la creacibn de esos asentamientos, 
Israel habla perjudicado a la agricultura y la vida económica de la Ribera Occidental 
a causa de la expropiac& de una extensa superficie de tierras agrfcolas y de la 
utilizacibn de los recursos hfdricos disponibles en henef’icio de los asentamiento. 

60. Respecto del comercio exterior de la zona, Israel aplicaba una polftica 
encaminada a vincular la economfa de la Ribera Occidental con la de su propio terri- 
torio, Para ello, habla recurrido a diversas pr&ticas que daban a Israel pleno 
control sobre la economfa de la zona, transform&dola en un mercatro para sus 
productos, lo que conducfa a un super&vit de la balanza comercial favorabie a 
Israel. 

61. Al propio tiempo, Israel somet!ía a restricciones el comercio de la Ribera 
Oriental con la Ribera Occidental e imponla derechos exorbitantes a las importa- 
ciones procedentes de Jordanfa. Otro ejemplo del control que ejercfa sobre la 
aconomfa de la región consistfa en colocar etiquetas israelfes en los productos 
industriales y agrfcolas de la Ribera Occidental lo que hacfa imposible para 
Jordania y otros pafses grabes aceptar la importacibn de esos productos. 

62. Refiri&duse a la limitación de las oportunidades de de,psrrollo de los árabes 
de la zona ocupada de la Ribera Occidental, el Prfncipe Hassal dijo que el 
volumen de las inversiones de Jordania canalizadas hacia la Ribera Occidental 
estaba sujeto a reglamentaciones estrictas impuestas por la Potencia ocupante. 
Las restricciones financieras impuestas por Israel hachan muy diffcil la proaocibn 
por Jordania de la agricultura y la industria arabes en la Ribera Occidental. 
Dijo que era posible promover verticalmente el crecimiento en ambos sectores, 
pero que se frustraba todo intente de alentar el desarrollo de la Ribera Occidental, 
como en el caso del programa recientemente sugerido por el PNUD. De hecho, Israel 
obstaculizaba todos los intentos de preservar la identidad grabe en la Ribera 
Occidental mediante la planificacign de la ensefianza y de otros modos. El 
Prfncipe Hassan dijo ademãs que existfa un intento deliberado por parte de Israel 
de tratar la Ribera Occidental como una zona poïftica y econ6mica separada de la 
Faja de Gaza y de vincular esa zona con la economfa israelf. 

?&lmlento libre 
El Prfncipe Heredero a[gre& que cuando Jordania convino en una polftica de 

* . . 
” entre ambas riberas del Jord&, tenfa en cuenta la necesidad 

de mantener contacto cori los habitantes Qra’bes de la Ribera Occidental a fin de 
podes satisfacer parte de sus necesidades econ6miccs, comerciales y sociales. 
SeTíaló que esta polftica se ha3fa adoptado principalmente por razones humanitarias 
qi\e no se podfan pasar por alto. 

64. El Príncipe Rcredero iIassr* 1 rer*orrl6 a la Comi.si& que la posicibn de Jorclaniñ 
respecto de Jerusal& y de la Ri’bera Occidental oe habla expuesko en repetidas 
oportunidades. En cuanto a Jerusalgn, dijo q~11: Jordania consideraba que la Ciudad 
Santa formaba parte de la Ribera Occiden-Cn~I, Constitufa &te un problema 
fundnmen tal que, una vez resuelto, poclrfn conducir a una solución Seneral.. 



oï. 81 Prlncipe Heredero subrayb que Israel continuaba privando a los paiestinos 
de sus dcrcchos y trataba de imponerles una soluci& que no tenla en cuenta esos 
delk?chos. En su opinien, la idea de la llamada “autonomfa” no resolvfa la cuestibn, 
porque, ademhs de proporcionar ventajas econ&icas y politicas a Israel, hacik 
caso omiso de los deseos, las aspiraciones y los derechos inalienables del pueblo 
bajo ocupación ye por lo tanto, no se podfa considerar una solucidn del problema. 

66, Refiri&dose a la tesis sostenida por Israel de que la poblacibn de la 
Ribera Occidental hacfa crecido desde 1967 y de que los asentamientos no afectaban 
el crecimiento demogr&f’ico de la zona, el Prl’ncipe Heredero ind.icd que, contrsria- 
mente a dicha tesis, esa poblaciijn habida disminuido. Actualmente, la tasa anual 
de crecimiento en la Ribera Occidental. es solamente del 1,2%, en tanto que en la 
Ribera Oriental es del 3,4$. 

67 . El Dr. Bassam Sakat se refirib a otros aspectos de las dificultades econdmicas 
con que tropezaba la población de ia Ribera Occidental, y mencionb especialmente 
tres sectores en que Israel estaba concentrando sus esfuerzos para hacer depender 
la econom&a de la Ribera Occidental de la economfa de Israel, a saber: produccisn 
(nono de obra), tierra y capital. Para lograr ese objetivo, se estaban estable- 
ciendo grandes complejos industriales israelles en zonas de gran densidad de 
poblac i& árabe y , mientras las empresas árabes sufrfan financieramente como 
consecuencia de la clausura de todos los bancos árabes de los territorios ocupados, 
el Gobierno de Israel prestaba continuo apoyo a las empresas industriales israelfes, 
con lo cual las industrias &abes se haclan menos competitivas y vefan disminuida 
su capacidad para sobrevivir. 

68. El Wíncipe Heredero ilustrb su exposicibn con la proyeccibn de diapositivas 
con vistas de los asentamientos israelles en la Ribera Occidental (incluida 
Jerusaldn), asf como con grkficos estad!kticos. En los comentarios formulados 
durante la presentación se subrayg la determinacisn de Israel de reforzar su 
presencia en la Ribera Occidental mediante la consolidación de sus asentamientos 
y la creación en torno de la ciu%:d ? Jerusak de un anillo de edificios residen- 
ciales con las que prácticamente a separarla del resto de la Ribera Occidental. 

69, La preaentacicn indicaba igualmente que la verdadera ventaja que la ocupación 
reportaba a Israel no era su seguridad, sino el alivio de sus dificultades econemicas 
mediante el control y la explotaci& de los territorios &abes ocupados. 

h) Audiewias celebradas en Amán 

70. krante su estancia en Jordaniti, la Comisión tuvo oportunidad de escuchar el 
testirr.onio de seis personas que hablan manifestado su deseo de comparecer ante 
ella. En el anexo 1 del presente informe figura un resumen de cada una de las 
deposicicnes hechas ante la Comisi&. 

71. Entre ellas, la Comisión tom¿5 nota con particular inter& de la hecha por 
el Sr. Ruhi El-Khatib (testigo No. 2)) quien era Alcalde de Jerusal$n cuando fue 
expulsado de 10. ciudad en ;96e, El Sr. JX KhatIb, quien ya. babea prestado 
decl.araci& ante la ComisiGn en 1979 z/, dijo que, con posterioridad a su Gltima 
comparecencia, la polftica de Israel de judaizar a Jerusal& mediante la eliminaci& 
de la presencia y la historia drabes se habla venido aplicando sistemfíticamente. 
Sc refirió especialmente a las excavaciones arqueológicas que, realizadas 8, pesar 
de las resoluciones de las Naciones Unidas y de la UNESCO, estaban causando Graves 

ii/ S/1345O/Add.l, testif:o No. 15. 
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dafios a los monumentos sagrados musulmanes y haciendo que los habitantes &abes 
abandonaran la zona; la expropiacibn de los servicios pdblicos grabes, como la 
CompapIfa de Electricidad de Jerusalén, caso Qste que estaba examinando un tribunal 
israelf; la decisi&a de trasladar la Oficina del Primer Ministro a la parte anti&uti. 
de Jerusal&, en la cual se estaba evacwndo a los habitantes firabes de los lugares 
que interesaban a los israelfes a los efectos del traslado y donde ya hal;%n 
comenzado los trabajos respectivos ; la Ley que declaraba a Jerusal& capital de 
Israel; y la clausura de una de las pocas instituciones educacionales &abes que 
quedaban en la Ribera Occidental. El Alcalde El-Khatib insistió en que dentro 
de poco ese proceso seria irreversible. 

72. Otro testigo (No. 3), relatd los incidentes ocurridos en Hebrbn en relacign 
con el establecimiento d.,; asentamientos en esa zona. Dijo que primero se había 
establecido un puesto militar en las colinas cercanas al pueblo. El puesto militar 
pronto se transform6 en un asentamiento que se expandió en las tierras expropiadae 
a pesar de las protestas de los habitantes. ñefirigndose a las continuas 
provocaciones sufridas por la poblacibn y que dieron lugar a disturbios, a un 
perfodo de habre y a casos de fallecimiento, el testigo subreyb que esos casos 
de violencia no eran actos individuales de elementos perturbadore:j, sino que eran 
bien conocidos de las autoridades, las cuales a veces los instigaban. 

73. El cuarto testigo fue un profesor universitario que dido haber sido sumaria- 
mente deportado tres meses antes par’ razones desconocidas. Describid a la Comisibn 
las dificultades de maestros y estudiantes grabes, quienes estaban estrictamente 
controlados en 5u labor de erseñanza y estudio, y eran amenazados con frecuencia por 
las autorfdadea de ocupación. Consideraba que su expulsi& sin explicaciones 
estaba destinada a servir de advertencia a sus colegas. 

74. Los testigos No. 5 y 6 se rsfirieron a la cuestibn de la confiscacibn de 
tierras &abes por las atitoridades israelfes, mediante el procedimiento brutal 
de la confiscación directa y repeCina o de procedimientos ~16s sutiles de 
agotamiento de los recursos hfdricos , que inevitablewnte producl’a desesperación 
y desaliento entre los agricultores. 

75. k este respecto, el testigo No. 6 se refirió en detalle al caso de la aldea 
de Al-Au,ja, cerca de Jericó - que ya se habla sefklado a la atenc% del Consejo g/, 
donde se hablan arruinado las plantaciones de cftricos como resultado de la 
desviacibn unilateral del agua destinada a la fuente de la aldea para uso exclusivo 
de los asentamientos israelfes recientemente establecidos. 

l& V&se el documento 2/13679. párr. 44. 



C. Visita 8 la Re-t-&~lica Arabe Siria (20 y 29 de sentiembre 
de 1980); reuni6n con autoridades wbernaruentales 

I 
76. La Comisión viaJ6 a Damanco el domingo 28 de septiembre de 1980 y a la mañana 
siguiente fue recibida por el Sr. Nasser Kadour, Viceministro de Relaciones 
Exteriores. Tambie’n se hallaba presente el Sr. Taher Houssami, Director Ad,ju.nto 
de la División de Organizaciones Internacionales. El Viceministro dio la bien- 
venida a 10~ miembros de la Comisión en su segunda visita a Siria, seíialó que la 
existencia de asentamientos israelles en los territorios 6rabes ocupados represen- 
taba una grave amenaza para la zona y dio seguridades a la Comisión de la plena 
cooperación de su Gobierno. 

77. Pasando a referirse a los acontecimientos que se hablan producido en la 
zona ocupada de las Alturas de Col& desde la titima visita de la Comisión, el 
Viceministro diJo que Israel habla declarado oficialmente su intención de esta- 
blecer cinco nuevos asentamientos en las Alturas de CoX& para fines de 1981. 
Con ello el n&nero total de asentamientos llegaría a 35, ya que actualmente 
habla 23 asentamientos oficiales y 7 puestos. Para los nuevos asentamientos 
se habi~ul propuesto las siguientes ubicaciones: 

i) En Sukayk, en el camino c1 Mas’adah; 

ii) En la ladera del Monte Qata, cerca del lago Mas ‘adah; 

iii) Cerca de Te11 Abu Qatif, es decir, cerca de la aldea de Ayn ,\yshah; 

iv) En Mazra’ , Quneitra; 

4 Cerca de la aldea de Dabbusiyah, junto al r!ío Al-Rahhad. 

70, El Sr. Nasser Kadour explic6 que Israel describía los pues,os a q’~e se había 
referido como torres de control y que, según Israel, esos puestos hacían necesarias 
fortificaciones militares, lo cual significaba que a su alrededor debían cons- 
truirse cuarteles para los soldados. Con ello se creaba de manera sutil una 
reacción en cadena, destinada a disimular la verdadera intención de las autoridades 
de ocupac i6n : primero se establecían puestos para supuesta protección de los asen- 
tamientos próximos, y seguidamente se construían fOrtifiC&CiOneS militares para la 
protección de los puestos protectores, q ue de ahí en adelante se convertían 
efectivamente en asentamientos. 

79* El Sr. Nasser Kadour aííadi6 que Israel, persistiendo en sus csfucrzos l;or 
absorber la poblac i6n grabe que quedaba, seguia aplicando políticas destructivas, 
de las que se habla informado a la Comisión durante su visita anterior a la 
zona ll/. Dichas politicas incluían los tendenciosos programas de cnsefinnza, el 
regis?$o de nacionalidad obligatorio y, desde luego, el control absoluto de los 
recursos humanos y las actividades econ6micas, industrinles y agrícolas. 

DO, Cl Sr. Kadour observó también que la negativa de Israel a cooperar cun la 
Comisi6n no sólo era coherente con el desprecio demostradu en el pasado por las 
decisiones de las Naciones Unidas, sino que, cn las c irc!unstanc ias actuales, 
expresaba claramente ia intenci& de Israel de ocultar nl Consejo dc Sc#ltOidrì.ti 
la verdad sobre las condir:iones desastrosas que itnpcrabarl f?n los territorios 
árabes ocupados. 

ll/ S/l3450 cap, II, secc . C a) . - 
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81. El Viceministro de Relaciones Exteriores destacó adem& que la esencia del 
problema del Oriente Medio, que habla comenzado en 1947, residia en el descono- 
cimiento de los derechos del pueblo palestino. Por esta razón - d.eclaró -, era 
sumamente lamentable que Egipto hubiese creldo conveniente actuar i3or ss solo y, 
abandonando la causa firabe, hubiese decidido establecer relaciones bilaterales 
con Israel olvidando por completo la cuestión palestina, De este modo, Egipto, el 
pafs mgs grande del mundo kabe, habla abandonado el campo de batalla, y su alianza 
con Israel habla alterado el equilibrio de poder. 

82. El Sr. Nasser 1Cadou.r añadió que, dado que Israel dependfa por entero del 
apoyo de sus aliados, los Estados Grabes debfan desarrollar sus propias fuerzas 
y lograr la solidaridad. Una vez eliminado el desequilibrio de poder, se podrfsn 
entablar negociaciones significativas entre las partes involucradas, sobre la base 
de la paridad. A juicio de Siria serfa preferible que esas negociaciones se reeli- 
zaran entonces con los auspicios de las Naciones Unidas. 

03. En cuanto a los requisitos previos para una paz total y duradera, en que 
debkn centrarse tales negociaciones, se sugirió lo siguiente: 

i) El retiro de Israel de todos los territorios “arabes ocupados; 

ii) El cumplimiento por Israel de los art!kulos pertinentes de la Carta 
de las Naciones Unidas que prohfben la adquisición de territorios 
pox la fuerza; 

iii) El reconocimiento por Israel de los derechos inalienables del pueblo 
palestino a la libre determinación y a un estado independiente; y 

\ 

iv) El cumplimiento por Israel de las resoluciones aprobadas por las 
Naciones Unidas sobre esta cuestión y, en particular, de la resolución 
ES-?‘/2 de la Asamblea General, de 29 de julio de 1980, sobre la 
cuestión de Palestina. 

84. Al concluir su declaración, el Viceministro de Relaciones Exteriores sefi&ló 
que si bien Israel habla insistido en repetidas ocasiones en la necesidad de 
mantener bajo control las alturas de Gol& como una zona de la mayor importancia 
estrathgica, las mismas razones de seguridad eran aplicables a Siria con respecto 
a esta regibn, que formaba parte integrante del territorio sirio y que, por 10 

tanto, el Gobierno de Siria nunca abandonarla. 

D. Visita a E:aiuto (23 de septiembre a 10 de octubre de lg80B) 

d Reuniones con ~,utoridades ~ubernamcntales 

85. La Comisión llegó a 18’1 Cairo el 29 de septiembre. A la mañana siguiente, 
fue recibida en la Oficinr?. del Primer -ilinistro por el Primer Ministro Adjunto, 
Sr. E’ouad Mohycldeen. Asistis tsmbi& a la reunión el Dr. Samir Abmed, Sub- 
secretario de Relaciones E,tioriores encargado dc las Organizaciones Internacionales. 

86. El Primer Ministro Adjunto afirme que Egipto segu!ia con gran interés el tema 
vital de los asentamientos en los territorios grabes ocupados; resultaba deplorable 
WC, a pesar de las frecuentes condenas de la comunidad internacional, Tsrad 

hubicrrz seguido estableciendo un importante n&nero de asentamientos en eso3 
tcrritori os. 
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13’1. Aunque Twaci asoCuraba a v1ce3 que los asentamientos se estableclan en 
tcrrenon de propiedad pfiblica, de hecho, utilizaba tcmbién terrenos privados. 
Costcnk tambi6n que algunos de sus asentamientos se establec& por motivos 
de oegaridad militar, pero la seguridad de Israel no pod$a basarse en la cons- 
trucciSn de asentamientos, cualquiera que fuere su tipo, tati0 0 situación 
geoCrhfica; tal como habla declarado el Presidente Sadat, la seguridad de Israel 
sólo podfa garantizarse mcdianto el fomento de las buenas relaciones con 
sus vccino3. 

88. El Sr, Ibhyeldeen dijo que el desmantelamiento Y abandono de los asentamiento3 
del Sir& habla creado un precedente que en lo sucesivo podrfa aplicarse a otros 
territorios ocupado3. La existencia de asentamientos israelfies cono tales en 
cualquier territorio grabe ocupado, no debk considerarse ya como signo de una 
presencia permanente cm ellos de Israel. 

89. 1X Primer Idinistro Adjunto seHaló asimismo que, cuando Egipto consideró que 
las negociaciones para la autonomk do Gaza y de la Ribera Occidental no se 
desarrollaban como se habla esperado, habla suspendido las ncGociaciones. En su 
intercambio de correspondencia con el Primer Ministro Begin, el Presidente Sadat 
hab$n aducido las siGuientes razones para suspender las neCociacíoncs: la decisión 
de ancsionar a Jerusal6n como uapitsl de Israel; el establecimiento de nuevos 
asentc,micntos en la Ribera Occidental y en Gaza, y ILa renovada represión de la 
población 6rabe. 

90, El Primer Ministro Adjunto agradeció a la Comisión sus continuos esfuerzos 
y expres6 la esperanza de que la opinih pfiblica hiciera presión a fin de llegar 
a una solucidn del problema vital de los asentamientos. 

91. El Primer Ministro Adjunto seiíal.6 asimismo que, si bien su Gobierno opinaba 
que tal. vez fuera 1dí3 fficil comenzar por la Paja de Gaza el p~ceso de pticificación 
de los territorios ocupados, Egipto no aceptarla tratar la cl,2sti6n de Gaza separa- 
damente del tema de la Ribera Occidental en Seneral., 

92. Ese rnisnm di’a, la Comisidn f’ue recibida en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores por el Dr. .Usama El-Baz, Primer Subsecretario, y m6s tarde celebrtj 
una sesi& de trabajo con el Dr. Samir Ahmed, Subsecretario para las Organizaciones 
Internacionales. Asistieron kunbi& a esas reuniones el Embajador Ahmed Ezzat 
Abdel-Latif, Director del Departamento de Asuntos Palestinos y otros funcionarios 
Gubcrnament ale3. 

93. IX Dr. El-Baz ex-presb el agradecimiento de Egipto por la labor de la Comisión. 
Dijo en particular que, a pesar de que Israel se habla negado a colaborar, la 
labor de la Comisi8n era de la &xima utilidad., no solamente por su rcpercusi6n 
en la opinidn pfiblicr, internacional, sino también por favorecer la posici¿% de 
los -ue, en Israel, dudaban de que fuera prudente la polfitica de los a3entamientos 
en los territorios ocupados. El Dr. El-Baz aseguró a la Comisibn que su Gobierno 
seC;uiria colaborando con ella y, en particular, que le proporcionarla toda la 
informac& disponible para facilitar SU labor. 

94. Xk? el curso de sus comentarios, el Dr. El-Baz reiter6 la conviccidn del 
Gobierno de Egipto de que, si no se resolvfa la cuestión Dalestina, no habr$a 
solucidn para el problema de Oriente Medio en general y, por lo tanto, pa;-a la 
paz en e3a zona. Partiendo de esa premisa, Egipto hxbrfa dec.î.dido entablar 
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negociaciones directas con Israel, proceso que segufa su curso. Ahora bien, sefiald, 
la experiencia de los negociadores egipcios habla sido descorazonadora, ante la 
actitud negativa de las autoridades israelles, las cuales hablan insistido deli- 
beradamente en cuestiones de protocolo y procedimiento, en lugar de estar dispuestas 
a tratar cuestiones de fondo, En consecuencia, se hablan registrado diversos contra- 
tiempos que inevitablemente obligaron a suspender las negociaciones. 

95. ??o obstante, el Gobierno egipcio se sentla obligado a no poner termino a las 
negociaciones, por estar firmemente convencido de que Israel, por haber puesto su 
firma a ciertos compromisos, se habla encontrado por vez primera obligada respecto 
de algunos aspectos de los derechos de los palestinos. 

96. Observando por otra parte que, de no existir esas negociaciones, Israel no 
habrfa dejado de seguir construyendo nuevos asentamientos, el Dr. El-Ba2 puso de 
relieve que el diálogo iniciado, y cristalizado en esos acuerdos, habla introducido 
un nuevo dinamismo en la situaci&, con consecuencias jurfdicas y sicológicas para 
ambas partes. Con respecto a los árabes, se habí’a demostrado que la presencia 
ffsica de los asentamientos no constitu!& un fenómeno irreversible y, en cuanto 
a los israeli’es, habla destruido el mito de que el establecimiento de un asenta- 
miento en territorio grabe garantizaba la presencia permanente de Israel en esa zona. 

97. Por lo tanto, cuando a rafz de negociaciones directas se entregó a las auto- 
ridades grabes un asentamiento israelf en un avanzado estado de desarrollo, se 
habla creado en El Arish un precedente histórico que hubiera sido inconcebible 
anteriormente. 

98. Egipto opinaba tambi6n que las negociaciones iniciadas permitfan informar a 
la opinión palica tanto dentro como fuera de Israel sobre las consecuencias 
generales de la pol<tica de asentamientos y, en particular, poni’a de manifiesto 
que, contrariamente a las pretensiones de Israel, el establecimiento y mantenimiento 
de esos asentamientos en los territorios ocupados constitufa una carga m& que un 
elemento de seguridad para ese pa!i’s. De hecho, los incidentes cotidianos demos- 
traban que esos asentamientos constitufan la principal fuente de fricci6n entre 
los israelles y los palestinos y generaban a menudo actos de violencia grave, que 
con su mera existencia, contradecfan la pretendida seguridad de Israel. 

99. El Dr. El-Ba2 senalÓ en ese sentido que, durante las negociaciones, la dele- 
gación de Egipto habla pedido a los representantes de Israel que facilitaran 
pruebas justificativas de la utilidad para fines de seguridad de cada asentamiento. 
Los representantes de Israel no pudieron dar ninguna explicación coherente y 
contundente, en el sentido de que los asentamientos constituyeran una garantfa 
para la seguridad de Israel. En lugar de ello, volvieron a insistir cn su conocida 
reivindicacign de derechos llamados histbricos y bfbïicos. 

3.00. Pese a todo, en el curso de las negociaciones directas, se habia llegado 
a un acuerdo verbal para suspender la construcción de asentamientos israelles, 
acuerdo que Israel no hab!& cumplido, scgbn ee habla demostrado ampliamente. 

101. Recordando que Egipto consideraba que los asentamientos isrnel!?es eran total- 
mente ilegales y constiStu!ínn un obt>stáculo directo para la paz, el Dr. El-Ba2 señal6 
que la posicibn de Egipto se ajustaba a la de las Naciones Unidas expresada cn las 
resoluciones del Consejo de Seguridad, y en particular las resoluciones 242 (1967) 
y 330 (1973). 



102. Al referirse especificamente a la cuesti& de la Faja de (W,a, el Dr. EL13az 
afirmb que Gaza era parte de la entidad palestina cuya intcgridud territorial 
dcb!ía preservarse, En consecuencia Egipto no aceptarfa jam¿ís un acuerdo sobre Gaza 
desvinculado de la cuestión de la Ribera Occidental. Tanto Gaza como la Ribera 
Occidental tenfan que ser objeto de un mismo proceso jurfdico y debfa garantizarse 
n todos los habitantes de esas zonas sus derechos inalienables, incluido, natural- 
mente , su derecho a la libre determinaciÓn. Por tal. razoCn, Egipto crela que el. 
derecho de voto de los habitantes de Jerusal& oriental tenfa que ser ejercido 
cn esa ciudad y no en otra parte como se habla sugerido como solución de avenencia. 

103. -Ahora bien - dijo el Dr. ELBaz- -, si se considerase oportuno, la aplicación 
del plan de autonotia podfa muy bien comenzar en la Faja de Gaza que, por su 
pequeño tamaño, podrfa ser m& f&il de organizar administrativamente. Luwo, 
la experiencia, si se completara con dxito, facilitarla la aceptación por Israel 
de la idea de que la evolución hacia la autonoda no llevaba autor&ticamente a la 
violencia y al terrorismo en gan escala. 

104. En cuanto al acuerdo final relativo al derecho a la libre determinación del 
pueblo palestino, el Dr. El-Baz destacó significativamente que Egipto no pretendí’a 
en modo alguno hablar en nombre de los palestinos en esa cuestión, El mrco del 
acuerdo de Camp David dijo, no era m& que un arreglo de transición para sentar 
las bases del acuerdo final que debfa alcanzarse como resultado de las negocia- 
ciones directas entre los palestino y los israelles. 

105. Tras esa reunión, la Comisibn mantuvo una sesi& de trabajo con el Doctor 
Samir Ahmed, Subsecretario Fara las Organizaciones Internacionales. 

106. Despu& de recordar la posici& del Gobierno de Egipto en la cuestidn del 
Oriente Medio y su especial preocupaci& por la poLítica de-asentamientos de 
Israel, a pesar de la interrupci6n convenida en Camp David, el Subsecretario 
proporcion?? informaciones sobre los asentamientos en la Faja de Gaza. 

107. De acuerdo con las II& recientes informaciones, segu!h en funcionmiento 
los siete asentamientos de que se habla dado anteriormente cuenta a la Comisign, 
y uno de ellos, Kf ar Darom, - asentamiento militar Mahal establecido cerca del 
campamento de refugiados de Mughasi - 
a 400 colonos I) 

habla duplicado su capacidad para acomodar 

103. Posteriormente, se habían establecido tres nuevos asentamientos: uno, cerca 
de Gaza, llamado Rahal Taadeel, en el que vivfan unos 4.000 colonos ; otro, cerca 
do Rafat, llamado Holeet, donde habla 300 unidades para vivienda, y un tercero, 
situado entre Dier El Balah y Khan Yunis , que habia unido sus actividades acrl’colaü 
a las de otros dos asentamientos, Katif A y Katif B, sobre los que ya se habla 
informado, lo que llevaba al nGmero total de colonos en esos tres asentamientos 
(1~ 550 a n;&s de 1.000. Ademfis, se estaba construyendo un asentamiento llamado 
Bcit Lahat al norte de Gaza. 

109. Al comentar sobre las finalidades que tenï’a el Gobierno de Israel al seguir 
una !w’l.i’i;ica condenada universalmente For contraria a todas las doctrinas del 
derecho internacional, el. Dr. Ahmed reLfu-& las “insostenibles” reivindicaciones 
bfilicas en las que se basaban algunos dirigentes israelres ?ara referirse a la 
Ribera Occidental, como Judea y  Samaria, asf como cl "mito de la SeGuridadI’ que, 
afirmd, ni siquiera contaba con apoyo en las altas esferas de las filerzas arn:a,las 
israelíes, las cuales consideraban que cn caso de Sucrrn In sittuwi& (SII c:,sos 
territorios presen,tnrln muchos pclirTos. 
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110. La finalidad rcnl dc esas operaciones, dijo cl Subsecretario, ora separar con 
un lfmitc demo~riifico n poblaciones hrabc s y Judfas que ,antcriormsnte hablan 
vivido unidas. LueSo, al empujar hacia afuera esos lfmites y llennr los terrenos 
abandonados por los grabes con ocupontcs israelles 0currJla una LransformaciCjn 
pol!ítica y a&~ Oeogrhfica de la re&& que, una vez completada, harfa pr&ticamente 
imposible la devoluci& de esas tierras $rabes a sus propietarios lcfl~timcs. 

111. Egipto, siguió diciendo el Subsecretario, enfrentado a la realidad pr!?.ctiCa 
de que en las actuales circunstancias ya no era posible recurrir a una fuerra 
para resolver la cuestión del Oriente Iiedio, habla adoptado el dnico curso de 
acción que quedaba abierto para buscar una paz general en la región. 

112. El Gobierno egipcio vela con satisfacción we como consecuencia de su iniciativa, 
Israel, por primera vez en la historia, habla puesto su firma para refrendar 
ciertos conceptos de importancia juridica y polftica para los palestinos, paso 
que anteriormente se hubiera considerado inconcebible, De esta manera, Israel 
habla reconocido la existencia de la cuestión palestina y se había comprometido 
a participar en la solución de la cuestign palestina en todos sus aspectos. Habla 
convenido en retirar el gobierno militar israelf y su administración civil de la 
Bibera Occidental y de Gaza y reemplazarlos por una autoridad palestina elegida 
que, al finalizar un periodo de transicitin especificado, celebrarla negociaciones 
directas con Israel con miras a la libre determinac& de los palestinos, 

113. En opinión del Subsecretario, la iniciativa de Egipto en la cuestign habla 
tenido también otras consecuencias importantes. Durante muchos años se habla 
hecho creer a la opinión ptiblica que los grabes eran los culpables de que no se 
estuvieran celebrando negociaciones. Ahora que se habla firmado un acuerdo y 
que una Gran Potencia, los Estados Unidos, habla ademfis testimoniado que s¿ ’ ” 
habla convenido verbalmente de consuno la interrupcibn del establecimiento de 
nuevos asentamientos, la situación se habla invertido, y a partir de ese momento 
Israel era responsable ante la opinidn palica internacional en el caso de que 
dejara de cumplir alguna parte de ese acuerdo. 

114. El Dr. Samir Ahmed aRadiÓ que Egipto apoyarla sin reservas todo esfuerzo 
de las Naciones Unidas que pudiera conducir al logro de una paz amplia en la recicin. 

b) Audicnc ias c,-lebradas cn El Cairo --- .-<_ - -. -__ __ _.__ ____. __- 

115. Durante su estancia en Egipto, la Comisibn oyó a seis testigos, que habfan 
manifestado el deseo de comparecer antc ella, Al igual que en el caso de las 
audiencias celebradas en Am&n, la Comisi& decidió incluir en el anexo 1 del 
presente informe un breve resumen de cada una de las declaraciones recibidas en 
El Cairo. 

11G. Los sois tcstiSos, la mayo& de ellos provenientes de la Paja de Gaza, 
se refirieron a las condiciones de vida de la población endicha zona. Declararon 
que, con su reducida extensi& de 360 kiïgmetros cuadrados en la que residi’an 
unos 600.000 grabes de escasos recursos, la Fajo de Gaza estaba superpoblada 
desde antes de 1967, y que con la llegada de miles de colonos israelfes, la 
situaci& era desesperada. 

1.l.r. Los testiGos confirmaron lrs caladdudes que padccr’an los habitantes, de 
las que ya se habia informado a la Comisi¿% durante su visita anterior c/ 
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y declararon que se habla proseguido implacablemente la polftica de cxpropiaci6n 
de tierras para establecer nuevos asentamientos y ampliar los existentes. Se@ín 
los testigos, estaba Generalizado ahora el pago obligatorio por cada metro cúbico 
de agua que SC obten!&, incluso de los pozos familiares particulares, mientras 
que, en contraste, a los colonos el agua no les costaba nada. Los testigos 
tambi& declararon que una orden reciente de las autoridades militares israelfes, 
por la que se prohibi’an las construccicnes en una ext.ensa zona, dificultaba a6n 
m& la reubicacl& de los refugiados. 

118. Que j&dose de las provocaciones actuales lanzadas por los colonos armados, 
que no porll’an sor enjuiciados por sus acciones, los testigos dcsc-ribieron la 
situaci6n deseperada y pidieron a la Comisión que divulgara sus daclaraciones 
para informa&& de la opinión p6blica mundial. 

E, Declaración del Secretario General del Comit$ Ejecutivo 
de la Orf?anizaci& de Liberación de Palestina 

119. El 29 de septiembre, la Comisión se reunid en Damasco con el Sr. Mohamed 
Zudhi Nashashibi, Secretario General del Comitg Ejecutivo de la OLP. 

120. El Sr. Nashashibi transmitid a la Comisi& el profundo pesar del Presidente 
Arafat quid, por encontrarse fuera de la re&% para proseguir sus gestiones 
de paz entre Iraq e Ir&, se vela en la imposibilidad de reunirse con la Comisi&, 
pese a sus deseos personales y a la considerable importancia que su Organizacibn 
concedfa a los trabajos de la Comisi6n. 

121. El Sr. Nashashibi relatb su experiencia pesonal de palestino que habla sido 
expulsado de su pr’lpia tierra. Luego se refirió a la actitud tendenciosa del 
sionismo que, miektras propugnaba el derecho de los judfos a ser reconocidos 
como pueblo, se n::.straba sistem&ticamente hostil contra toda entidad palestina, 
rechazando incluso el derecho de los palestinos a regresar a sus tierras, asc 
como su derecho a la libre determinación. 

122. Al respecto, el Sr, Nashashibi aSre& que mientras la existencia de Israel 
habla sido resultado de una decisión internacional adoptada por las Naciones Unidas 
unos 35 años antes, el derecho de los -palestinos a la independencia y la soberanía 
era consecuencia de un largo y continuo proceso. El hecho de que el proceso se 
hubiese visto obstaculizado por la polftica expansionista del sionismo, a pesar 
de las repetidas y apremiantes decisiones al respecto adoptadas por las Naciones 
Unidas, no iba a detelíer ese hist&ico procesoe 

123, Los intentos por justificar su ocupaci6n ilegal de Palestina tambi& erah 
prueba de la duplicidad del Gobierno de Israel respecto de la cuesti8n. SeS& 
las circunstancias , Israel se referfa a fronteras pol!íticas, fronteras de secu- 
ridad, fronteras hidr&licas y, cuando no se aplicaba ninguna. otra, recurrfa a las 
supuestas fronteras establecidas por la Bibliur Estaba de &s decir que tal 
criterio ten& poco que ver con los principios de la Carta de las Maciones Unidas 
y con los del derechu internacional en general. 

124, Criticando el Acuerdo de Camp David, el Sr. Nushashibi dijo que 4~1. ccncepto de 
uutonotia previsto en el marco del Acuerdo constitufa un rechazo evidente de la 
propia existcnc ia del pueblo palestino, El Acuerdo no era m*s que un inknto Por 
legalizar la ocupacibn de los territorios grabes, justificar los asentamientos 
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israelfcs y ahogar toda esperanza de que los palestinos pudiesen volver al& dfa 
al pa& que se ,hab$an visto obligados a abandonar por la fuerza. Entre tanto, 
Israel no aflojaba su presibn sobre los territorios, 

. 

125, Refiri6ndose a la exposición presentada recientemente por la OLP ante una 
conferencia industrial de los Estados firabes, el Sr. Mashashibi deecribi6 las 
medidas adoptadas por las autoridades de ocupacibn para anular el comercio árabe. 
El testigo declaró que se impcdfa a las industrias &rabes importar materiales 
bdsico provenientes de países habes, a fin de obligarlas a adquirir dichos mate- 
riales tkicamente de proveedores israel&s. La -mano de obra estaba totalmente 
controlada por las autoridades israelles U En cuanto a los productos acabados, 
cuando no se vendi’an dentro de Israel o en los territorios ocupados, tenfan que 
ser transportados desde puertos israelles, donde auto&ticamente se les marcaba 
con r&ulos israelles, Como consecuencia de ello, se impedfa a los pafses 
grabes aceptar art!kulos que, en la pr$ctica, hablan sido elabora.dos por grabes. 

126. La actividad bancaria también se utilizaba como medio de gres&. Como se 
hablan cerrado o expropiado los bancos grabes, era sumamente dif!ícil para las 
industrias grabes obtener asistencia financiera; en consecuencia, resultaba 
pr&ticaõcntc imposible competir con las empresas israelles que, por el contrario, 
contaban con el apoyo total de SUS bancos, 

127. En cuwto a la asistencia internacional que por lo general se proporciona 
a todos los pal’ses en desarrollo, inclusive Israel, las autoridades israelfes 
no permit!kn a los palestinos de los territorios ocupados recibir contribuciones 
de fuentes grabes ni de otras tientes internacionales. 

128. El Sr, Nashashibi ay;re& que la falta de apoyo financiero no solamente obsta- 
culizaba la industria, sino tambien la actividad agrfcola, tanto de particulares 
como de grupos organizados en sociedades cooperativas, 

129. Sefialando que el objetivo que persigue Israel con esas medidas es sumir 
a la poblacibn grabe en la desesperacibn y obligarla a marcharse, el Secretario 
Genersl del Comi& Ejecutivo inst6 a la Comisidn a que seflalara una vez m6s 
8 la atencibn del Consejo de Seguridad la dif&il situacidn de los palestinos 
quienes, ante la continua expansibn de asentamientos extranjeros, se vefan obligados 
a abandonar sus tierras, 



F . Reunibn celebrada en Túnez con el Secretario General de la 
Liga de los Estados Arabes 

130. El 2 de octubre de 1980, el Secretario General de la Liga de los Estados 
lirabes, Sr, Chedly Klibi, recibió a la Comisión en la sede de la Liga en Túnez. 
El Sr. Klibi estaba acompañado por el Sr. Mohamed El-Arbi Daoudi, Director de 
Asunto3 Palestinos, y por otros funcionarios. 

131. IZl Secretario General de la Liga de los Estados Arabes dio la bienvenida a 
los miembro3 de la Comisi6n y expresó el deseo de que los trabajos de la Comisián 
llevaran a que la paz reinara en la regidn. Dijo que la cuestiãn de Palestina 
debía examinarse desde dos perspectivas; 103 ultrajes, las injusticias, 103 agravios 
y otros actos que se perpetraban en los territorio3 ocupados; y la interconexi6n 
existente entre los problemas de esos territorio3 y la cuestiõn del Oriente Medio 
en su conjunto. 

132. Con respecto a la situacidn en 103 territorios ocupados, dijo que Israel, 
mediante amenazas de encs.rcelamiento, exilio e incluso intentos de asesinato, 
estaba intensificando el acoso de los alcaldes y su dominio de todos los aspectos 
de los sistemas administrativo y educativo públicos. Recientemente, el mundo 
hab& presenciado 103 ataques perpetrados contra dirigentes palestinos, lo que 
sienificaba que Israel volvía a adoptar los mismos métodos terroristas que orga- 
nizaciones como el 1WU.n y el Stern habian practicado antes del establecimiento de 
dicho Estado. 

133. Al mismo tiempo que se llevaban a cabo esos actos de persecucibn, las autori- 
dades militare3 israelfes estaban estableciendo asentamientos, haciendo cado omiso 
de SU condena por organizaciones internacionales por ser contrario3 a los principios 
fundamentales del derecho internacional y a pesar de las advertencia3 de gobiernos 
amigos, incluSiVe de su principal defensor, 

134. En efecto, las dos operaciones estaban relacionadas dado que el principal 
objetivo de la Politica de asentamientos consistía en expulsar a los habitantes 
Arabes de los territorios ocupados y sustituirlos Por poblacibn juds'a. Dicho 
plan se ajustaba a la3 declaraciones formuladas.por diversos dirigentes israelfes 
desde el establecimiento del Estado de Israel. 
Ministra, 

En efecto, en 1971, la ex Primera 
Sra. Golda Meir, habla declarado que la frontera de Israel estaba deter- 

minada Por la Presencia de judlros y que no era una simple linea trazada en un mapa; 
Por otra Parte, en 1973 el ex Ministro de Defensa, Moshe Dayan, después de declarar 
que Israel nunca abandonarla ninguno de sus asentamientos, habfa dicho que las 
frontera3 de Israel las fijaba el ejército israelf con SUS acciones y que todas 
las generaciones sionistas tenian la misidn de ampliar esas fronteras. El hecho 
de que el actual Primer Ministro, Sr. Begin, insistiera en referirse a la Ribera 
Occidental con 10s nombres de Judea y Samaria demostraba que, a pesar de la posición 
de las Naciones Unidas a ese respecto, consideraba que esos territorios eran Parte 
integrante de Israel, 

135. Habida cuenta de ese claro objetivo, el Secretario General de la Liga de 103 
Estados Arabe3 se pregunt6 qué sentido tenlun las negociaciones iniciadas entre 
Israel y Egipto. En efecto, el Gobierno egipcio estaba perdiendo el tiempo, 
mientras que Israel proseguia la consolidaci6n de sus objetivos 
negociaciones a las que se habtia dado publicidad internacional. 
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136. Si bien cabfa encomiar el hecho de que las Naciones Unidas concedieran gran 
importancia al aspecto humano de las consecuencias de la ocupación y’ a los actos 
de opresi6n que se esTaban llevando a cabo en los territorios ocupados, no habla 
que pasar por alto el hecho de que el principal objetivo PolPtico de osos crímenes, 
que constituian una violaciãn de los derechos humanos , era la aniquilaci6n de todo 
un pueblo. Israel buscaba su "espacio vital", su "lebensraum". Para ello expulsaba 
a los habi$antes grabes a fin de que los territorios ocupados as$ evacuados pudieran 
convertirse en parte inTegrante de Israel. 

337. El Sr. IUiby añadib que debl*a ponerse fin a la conspiracibn contra los 
palestinos, Las Naciones Unidas debian utilizar los grandes medios de que disponían 
y tomar las medidas necesarias para asegurar la libwaci6n de los territorios 
ocupados y ponerlos temporalmente bajo adminiswacibn internacional, antes de 
celebrar un referendum con los auspicios de la Organizaci6n que permitiera al 
pueblo palestino expresar libremente sus deseos. 

138. Tras seflalar que la intensa actividad de Israel en los territorios ocupados 
hacía cada dia más diffcil la situaci6n , el Secretario General de la Liga de los 
Estados Arabes destac6 el hecho de que todos los Estados podrían contribuir a 
hallar una solucibn justa, que era el único medio de lograr una paz general y 
duradera en la regi6n. Dijo que por esa razán se acogía con satisfacción la inicia- 
tiva europea, aunque sus resultados fueran inciertos , por ser un esfuerzo bien 
intencionado. 

139, A continuacibn, el Sr, IUibi hizo un llamamiento a la Comisi6n para que 
hiciera todo lo posible no ~610 a fin de aliviar la carga de la opresión impuesta 
a 10s habitantes de esos territorios ocupados, sino sobre todo para centrar la 
azencibn en el hechc de que lo que estaba ocurriendo ~610 era el preludio del 
eclipse de un pueblo que numérica y cualitativamente no era en modo alguno inferior 
al pueblo judio. En efecto, la vitalidad y la personalidad del pueblo palestino 
habfa logrado un reconocimiento internacional debido a la determinación de ese 
pueblo de conservar su identidad y su decisi6n de luchar hasta el fin por la libertad 
y la libre determinaci6n. 

G. Reuni6n con funcionarios del Gobierno tunecino 

140. Mientras estuvo en Túnez, la ComisiBn tuvo oportunidad de hacer una visita 
de cortesia a las autoridades del Gobierno tunecino e intercambiar opiniones con 
ellas. 

141. El 2 de octubre la Comisi6n fue recibida en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores por el Sr. Mahmoud Ilestiri, Secretario General del Ministerio. También 
estuvieron presentes el Embajador Ridha Bachbaouab, Director del Departamento de 
Organizaciones y Conferencias Internacionales, el Embajador Mohamcd Amamou, Director 
de Asuntos Arabes y otros funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

142. El Secretario General del Ministerio de Relaciones Exteriores dio la bien e- 
nida a la Comisibn y dijo que a su Gobierno le inspiraba la &xima preocupaci6n le. 
situaci6n en Oriente Medio. TGnez condenaba categ6ricamente las actividades de 
Israel en materia de asentamientos ) que constituian un principio fundamental del 
sionismo, y estaba convencida de que la continuaci6n de esas actividades, desafiando 
las resoluciones de las Yaciones Unidas, creaba un grave problema, que el Consejo 
de Seguridad debcr%a considerar con la mayor atencidn. 
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143. Observando que, además de su aur;oridad moral y politica, el Consejo poseia 
otros medios de accián en virtud de los Capitulos VI y VII de la Carca de las 
Naciones Unidas, el Secretario General del Ministerio de Relaciones Exteriores 
subray6 que su Gobierno consideraba que, para mantener su credibilidad Y respeta- 
bilidad las Naciones Unidas deberían hacer presión sobre aqwllos de SUS Miembros 
que estaban en condiciones de ejercer influencia sobre Israel, 

144, El Sr. Mestiri consideraba que el factor tiempo tenla mucha importancia en 
el problema de los asentamientos israellcs, puesto que los israelíes aprovecharían 
cualquier demora para establecer mãs asentamientos y privar a la poblacibn grabe 
de sus propias tierras. Sefialó que las Naciones Unidas ya hablan proporcionado en 
varias resoluciones, en particular en la resoluciõn 242 (1967) del Consejo de 
Seguridad, un marco para la solucibn de la cuestián del Oriente Medio que garanti- 
zara fronteras SeGuras y reconocidas a todos los interesados. El Único defecto 
de la resolucidn 242 (1967) del Consejo de Seguridad era que no preveía el estable- 
cimiení;o de un Estado palestino ni el ejercicio por parte del pueblo palestino de 
SU derecho a la libre determinación. 

145. Volviendo a la cuestibn de los asentamientos, el Sr. MeStiri hab16 de los 
cambios de la esf;ructura demogrgfica que producia el establecimiento de esos asenta- 
mientos, y de la consiGuiente expulsibn de la poblacidn drabe de esas zonas. La 
finalidad Última de la politica israeli de asentsmientos, afiadib, era la destruc- 
cidn de la entidad palestina. A ese respecto, consideraba que las Naciones Unidas 
debian desempefiar un papel básico y r;enían el deber fundamental de cambiar la 
situaci6n. 

146, En cuanto a la cueszibn de Jerusalén, el Secretario General del Ministerio 
de Relaciones Exteriores sena16 la Grave preocupación de Tiíncz que - dijo - era 
compartida por casi mil millones de musulmanes por todo el mundo, por la tentativa 
de anexi6n de Serusa& oriental por parte de Israel. A ese respecto se5al6 que 
la comunidad tunecina que había vivido durante generaciones en Jerusalén oriental 
habfa sido expulsada por Israel y obligada a huir a otros paises árabes. 

147. El Sr. Mestiri declarb que Túnez era partidario de solucionar el problema 
del Oriente Medio por medio de negociaciones pacificas y consideraba que UE5 
Naciones Unidas deberían tomar la iniciativa apropiada al respecto. 

H. Audiencia concedida por Su Majestad el Rey de Marruecos, 
Presidente del Comité de Jerusalkn de la Conferencia 
Islámica 

140. El 4 dr octubre, en Ifrane, Flarruecos, la Comisi6n fue recibida en audiencia 
por Su Majestad, el Rey HasSan II. Dirigiéndose a la Comisidn en su calidad de 
Presidente del Comité de Jerusalgn de la Conferencia Islbmica, el Rey Hassan subray6 
la necesidad de establecer una paz global, justa y duradera en el Oriente Medio. 

149. Dc?Spués de señalar que si estallaba un nuevo conflicto en esa reGi6n seria 
de proporciones infinitamente más graves qUQ en el pasado, a causa del potencial 
militar cada vez mayor de las partes en conflicto , el ley declar6 que para que esa 
paz fuera duradera, tenia que garantizar la seguridad ::in humillar a nadie. 
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3.50. Jerusalén - dijo - constituía un problema especial dentro del contexto de la 
ocupación por Israel de territorios grabes, una ocupacibn injusta que era incompa- 
tible con los principios más elementales del derecho internacional. Lo que estaba 
en juego en el caso de la Ciudad Santa no era ~610 el ejercicio de un derecho de 
soberania sobre un territorio, sino tambien la administraci6n de un centro espiritual 
de significaci6n mundial, Así, al tratar de alterar el estatuto de la Ciudad Santa 
con intencián de hacer de ella la capital del Ustado judfo, cl Gobierno del 
Sr. Begin había pisoteado la dignidad tanto del mundo drabe como del cristiano. 

151. El Rey Hassan añadi6 a ese respecto que el hecho de que los grabes hubieran 
pedido a la Santa Sede y a otras autoridades cristianas qile se uniesen a sus 
esfuwzos constituida de por sí un reconocimiento de que la cwstibn de Jerusalén 
tenra t:::qbi& una dimcns' $1 cristiana. Por consiguiente - dijo - era de esperar 
o :e eJ. fucurc! estatuto de la Ciudad tuviese en cuenta la contribución moral y 
materir\l. de la cristianflad; era interesante observar que, aunque había diferencias 
de op<n& ir:ol,.:o ?,î;ltre los musulmanes sobre otros aspectos de la cuestión ds 
Palestina, et cw.nto aY: fu4uro de JPrusalén habla un acuerdo en principio no ab10 
entre los proIi# .8 1N~?suimanes, sino, al paJwer, tambi& entre ellos y los cristianos, 

152, Esa era probablemerte la raz6n por la cual ~1 Gobierno del Sr. Begin habi'a 
rechazado sistemdticamente todas las oportunidades de entablar negociaciones respecto 
de la Ciuaad Santa, cuestián que indudablemente le pal;Icla demasiado delicada. 
Sin embargo, el Rey adadid que esa era también la razán por la que cualesquiera nego- 
ciaciones podian iniciarse por Jerusalén , posible clave para la soluci6n del 
problema general de los territorios ocupados. Jerusalén podia servir asi' de punto 
de partida de los esf'uerios en favor de la paz. Tales esfuerzos iniciarian un 
proceso que después se haría extensivo a los dem& territorios ocupados. 

153. En cuanto a la estrategia que los &rabes pensaban adoptar por medio del Comité 
de Jeruaal6n a fin de ejercer la presi6n necesaria sobre 1srael;sería preciso 
establecer sanciones econãmicas que abarcaran el petr6leo u otros productos, coordi- 
nadas por la Conferencia Isl.&nica para hacerlas plenamente eficaces. Si se decidiera 
í.kevar a cabo WI embargo de los fosfatos, Marruecos lo aplicaría inmediatamente 
de manera estricta. El Rey aludió despugs a la "Jihad" y explic6 que básicamente 
esa palabra significaba una lucha general en la que se movilizaban todas las fuerzas 
del mundo musulm&n,~tanto a nivel cultural e informativo como econ6mico, político y 
militar, Sin embargo, destac6 que ~610 se ,,ecurriría a la Guerra en último extremo, 
como el último de los esfuerzos por alcanzar SU objetivo. 

154. Debfía compre,.dersc que Israel gozaba de dos formas importantes de asistencia 
ademds de la que recibfa de sus aliados, En primer lugar, contaba con el apoyo 
incondicional de la mayor parw de los miembros de la fe jUdZrt; en segundo lugar, 
e,rac ias a su control de los medios de comunicación de masas en muchos paises, 
explotaba la ignorancia del resto dpl -aundo respecto a la situación imperante en las 
zonas en cuestidn. 

155. Lo menos qw se deberla l.oprar para la Ciudad Santa era el statu quo ante 
de 1967, dejando aparte, de momento, la cuestibn de la soberania, que ~610 se podía 
solucionar simult&eamente con las cuestiones territoriales relaziva-s a los terri- 
torir-, ocupados. Por lo tanto, parecia conveniente confiar la administración de 
Jerl, .lin a los dirigentes espirit\:ales, con alguna forma de tutela. Era seria una 
medida provisional, a la espera de una soluci6n final que se 1oSrark mediante 

-2g- 



negooiacionee una vez que 3e consiguiera hacer oir a Iaruel la voz de la raz6n. 
Pero no 3e podra pensar en esa solucibn mientras el Gobierno del Sr. Begin insis- 
tiera en hablar de Judea y Samaria para desianar a la Ribera Occidental del JordBin. 

156. Despu6s de afirmar que la meta era el reconocimiento del derecho a la seguridad 
y supervivencia, canzo del Estado dt Israel como del Estado Palestino, el Rey Ilassan 
expresb la esperanza de que alg& dla esos dos pueblos unido3 en un esfuerzo comti, 
pudieran competir con los IU& poderosos, en virtud de 3u poeancial humano y de lar 
recursos intelectuales y materiales de que dispongan,.... 

157. Durante el intercambio de opiniones que hubo a continuacibn, el Rey Hassan 
hab16 varia3 veces de las venr;aJlrs que se derivarián de que la Comisián buscase una 
oportunidad de establecer contacto con la Santa Sede, no ~610 porque la cristiandad, 
y especialmente el Vaticano, tenían un importante papel que desempeñar en la 
eoluci6n de la cuesti6n de Jerusalén, sino también por deferencia a la destacada 
personalidad de Su Santidad el Papa, cuyo asesoramiento y apoyo podria facilitar 
loe esfuerzo3 que se realizaran. 



III. INFORMACION SOBRE LOS ASENTAMIENTOS ISRAELPES Y SOBRE 
EL ACOTAMIENTO DE RECURSOS HIDRICOS EN LOS TERRITORIOS 
ARABES OCUPADOS 

A, Informacibn sobre los asentamientos en los territorios 
irabes ocupados, incluida Jerusal& 

al Introducción 

150. En su resoluciijn 446 (19'79), de 22 de mar 3 de 1979, por la que se creS la 
Comisión, el Conse,jo de Seguridad declarg que 'la polftica y las prácticas de 
Israel de crear asentamientos en los territorios palestinos y otros territorios 
grabes ocupados desde 1967 no tienen validez legal y constituyen un serio obstkulo 
para el locro de una paz completa, justa y duradera en el Oriente Medio'. 

1591 En sus dos informes anteriores, la Comisión indic6 que Israel prosegula su 
polftica de asentamientos, a pesar de los llamamientos del Consejo a Israel, como 
Potencia ocupante a que respetase el Cuarto Convenio de Ginebra de 1949 y, en par- 
ticular, que no trasladase partes de su propia poblaci& civil a los territorios 
firabes ocupados. 

160. Con ocasión de su reciente visita a la zona, la Comisión se esforzZj por 
obtener información adicional y comparar la actual situacibn con la que habfía 
señalado a la atención del Consejo en sus dos informes anteriores a rafz de su 
primera visita en mayo de 1979. 

b) Aplicación de la poli'tica de asentamientos de Israel 

161, En su primer informe la Comisión indicó que entre 196'7 y mayo de 1979, 
Israel habla establecido en total 133 asentamientos en los territorios ocupados: 
79 en la Ribera Occidental, 29 en las Alturas de Co&, 7 en la Faja de Gaza 
y 18 en el Sinal l.J. 

162. SegGn informaciones recientes, los asentamientos que se han establecido 
desde entonces o estãn en construcciGn en 103 diversos territorios ocupados se 
desglosan en la forma siguiente: 28 en toda la Ribera Occidental, incluidos cinco 
que ya estaban en construcción en mayo de 1979, pero de los que no se Ezsdado 
cuenta a la Comisión en aquel entonces , y cuatro en la Faja de Gaza. 
durante 1980 se estableció un asentamiento en las Alturas de Gol& y se proyectan 
otros cinco en dicho lugar para fines de 1981. 

163. Pvr consiguiente, aparte de la zona del Sinal, donde se han desalojado los 
asentamientos, Israel na establecido en total 33 nuevos asentamientos desde 0. ? 
el Consejo aprobó su resolución 446 (19í9), lo que eleva a 148 el nhero total &/. 
Ademfis se han ampliado varios de los asentamientos existentes, a veces a m&s del 
doble de su tamafio original. 

164. !k.mbi& ha aumentado el n&ero de colonos, con el activo apoyo del Gobierno 
de Israel. Sey,& información facilitada a la ComisiiSn, en un informe de?. Director 
General de la Oficina del Primer Ministro se indicaba que desde que el actual 

l3/ S/l.3450, p&r. 220. - 
ll+/ Para una lista de los asentamientos, vc'asc el anexo II al presente 
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Gobierno habla llegado al poder en 1977, solamente en la Ribera Occidental el 
niuncro de colonos hab’ía subido de 3e200 a 17.)+00. Esta5 cifras no incluyen los 
colono;: en Jcrusulén oriental y la zona de Jcrusnl6n, que a la fecha ascienden 
aproximadamente a OO, 000, 

165. Adem& , se sefíaX6 nuevamente a la atención de la Comisión el llamado “Plan 
General para cl desarrollo de asentamientos en Judea y Samaria, 1979-1983” quo 
fue preparrido por el Sr. Matatiahu Drobles, Director de Asuntos de Asentamientos 
de la Orcnnización Sionista 1,:undial. 

1GG. Use plan, que en su forma original prevela el establecimiento de 46 nuevos 
asentwnientos q-ue se construirlan en la Ribera Occidental antes de 1983 con miras 
a alojar a 27.000 familias, ya ha sido enmendado con la adición de otros 22 asen- 
tamientos que se establecerlan en ese luflar para la misma fecha. 

167. Ademiis de un extenso proGrama de construccibn, se dice que el Plan Drobles, 
CO1110 se le conoce ~,eneralmentc, dispone la canstrucci6n de un sistema de carre- 
teras y caminos que en efecto dividirfan la Ribera Occidental en 22 distritos. 
En cada uno de esos distritos se establecerían asentamientos, dando crgdito de 
esta manera a la informacibn proporcionada anteriormente a la Comisi6n de que la 
ubicacisn de los asentamientos en la Ribera Occidental se ha proyectado con el 
objetivo de “comnartimentar” a la poblacidn árabe E/. 

168. Debe observarse tambign que la polftica de asentamientos no se limita a 
las Zonas rurales. Asi, con respecto a la Ribera Occidental, se informó a la 
ComisiÓn de que el Ministerio Israelf de Construcción y Vivienda había presentado 
un plan para establecer 200 unidades de vivienda para colonos en Hebrón. AnBlloga- 
mente, aden& de Reb&, las ciudades de kit Jala y Al-Bireh es+.& ahora rodeadas 
por asentamientos israelles. Como resultado de esto, dichas ciudades nc sólo 
se ven impedidas de ampliarse sino que también amenazadas de una reduccibn de sus 
ltímites actuales. De hecho, eso es 10 que ya ha ocurrido con una importante parte 
de Al-Bireh y casi la tercera parte de Beit Jala, que se incautaron para la 
ampliación de Jerusal@n* 

lG9. Zn cuanto a la Faja de Gaza, segGn informaron a la Comisi& algunos testigos 
en El Cairo, las autoridades ocupantes hablan delineado grandes superficies de 
tierras y las haúfan declarado prohibidas para construcciones grabes. Esa divi- 
sibn hacfa temer a los habitantes que también pudiese estar previsto un programa 
de desarrollo en la Faja de Gaza. 

C) Adquisición de tierras 

170. A fin de llevar a cabo el establecimiento dc nuevos asentamientos y la 
ampliación de 103 existentes, las autoridades no so’10 han incautado tierras de 
propiedad pi&lica, sino que tambign de propiedad privada. Se inform0 a la Comisión 
de que la superficie de las tierras confiscadas en la Ribera Occidental habla 
aumentado de un 2’7;; de la superficie total, en mayo de 1979, a 33,3% en septiembre 
pasado. Ilo se han dado cifras precisas para las confiscaciones adicionales de 
ticrrss cn las Nturnc de Goi&. No obstante, bns&idose en que sólo han quedado 
cinco aldeas kabes y que sólo han podido permanecer 8.000 habitantes de la 
población inicial de 142.000, ~RI:CCC justo llegar a la conclusión de que las auto- 
ridades ocupantes pr&ticnmente controlan todas las tierras. 
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171. AnáloCarnente, en la Faja de Gaza, se,$n testigos, la confiscacibn de tierras 
es completa; no obstante, no se cuenta con cifras fidediGnas que sefíalen la 
superficie de las tierras confiscadas hasta la fecha. 

172. En la Ribera Occidental, algunos habitantes babeo hsn entablado acciones 
judicisleo en un intento por proteger sus derechos, pero, al parecer, sin resul- 
tados significativos. 

173. Puede ser Útil recordar a este respecto los diversos m&odos utilizados por 
las autoridades israelfea para adquirir tierras o bienes. Los m&odos, que se 
describieron. en e3. primer inform, - ., 0 1.6/ pueden resumirse en la form8 si.@ente: 

i> Adquisicibn de tierras de propiedad ptíblica asi,“,nadas para instala- 
ciones pfiblicas o para la expansibn de zonas municipales; 

ii) Expropiaci6n de tierras de propiedad privada invocando la ley de 
emergencia que, en su forma revisada autorizaba a los gobernadores 
militares a declarar cerradas determinadas zonas para fines militares; 

iii ) ConfiscaciSn d.e “bienes de ausentes”, y 

iv) Venta oblifiatoria de tierras, bajo presibn militar, 

174. Fsta vez, no obstante o se seRti especialmente a la atencibn de la Comisi6n 
otro aspecto de la cueotign, a saber, que el establecimiento de un asentamiento 
en los territorios ocupados no era en modo alguno un suceso estático, sino el 
comienzo de UI proceso dinámico de expansionismo. En tales circunstancias, no 
habla i@aldad de oportunidades entre los colonos israelles y los habitantes 
habes, y se informó repetidamente R la Comisi6n de un hostigamiento acrecentado 
contra lOEi &8bes, en especial. los que vivfan cn las inmediaciones de los asenta- 
mientos. A este respecto, se seKalÓ que dicho hostigamiento, que en el pasado 
era iniciado principalmente por las autoridades ocupantes, ahora con frecuencia 
era practicado por los propios colonos sin restricción alguna dc? las autoridades 
militares, para llevar a los propietarios árabes a la desesperación y obligarlos 
despu& a abandonar las tierras codiciadas, 

d) Jerusali% 

175. Todas las autoridades con las que la Comisibn ha tenido octisibn de cambiar 
puntos de vista han manifestado su profunda preocupscibn por 18 transfomacibn 
unilateral del JerusalÉn oriental. 

176. Se record6 a la Comisibn que poco despu& de la guerra de 1967, Jerusalén 
oriental fue objeto de una decisión ilegal y unilateral por parte de Israel para 
anexionarse La Ciudad Santa e incor,+ ‘?*rwla aà municipio israelf de Jerusal6n. 
Seguidamente se aplicé una polftica especial R la Ciudad Santa para alterar su 
cardcter demogrgfico, creando condiciones para reemplazar a 106 habitantes &abes 
por una poblaci6n judfa mediante un proGrama intensivo de nsentami,entos. 

177. A pesar de las resoluciones de ïas Haciones Unidas que se oponen a toda 
medida que pueda alterar el carãcter demogrãfico de la Ciudad Santa, prosir:ue 
activamente el proGrama de construcci6n de Israel iniciado hace varios anos. 
-- - 
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Se@ín informaciones recientes, a principios de 1980 han quedado prácticamente 
terminados seis firandes suburbios residenciales nuevos que albergarán a unos 
50.000 israelros, con lo cual 110.000 palestinos que todavfa viven en Jerusalgn 
oriental quedarán cercados y separados del resto de la Ribera Occidental. Ad en& , 
el pasado marzo se anuncid un plan para la construcciÓn de un amplio complejo 
de viviendas en el distrito de Beit Hanina. Por si fuera poco, tambie’n se inform?j 
a la Comisibn de la existencia de otro plan llamado “Plan del Gran Jcrusa&” 
que parece que está en vfas de ejecución. Ese plan llevarla 8 la expropiación 
adicional o a la dispersidn de unos 130.000 habitantes árabes que viven en 27 aldeas 
con el fin de incluir la zona de que se trata dentro de los lfmites urbanos de 
la “Gran Serusa&“. 

178. En varias ocasiones se recordó también a la Comisión el reciente e.nuncio 
por parte de Israel de que Jerusal& se habla convertido en la capital unificada 
de Israel. A ra$z de la llamada “ley bãsica” , y pese a haber sido censurada por 
el Consejo de Seguridad, las autoridades israelíes tomaron iniciativas para trans- 
ferir a Jerusal& oriental no sólo la Oficina del Primer Ministro - medida que 
ha suscitado preocupación internacional - sino tsmbie’n toda una serie de servicios 
oficiales y varios ministerios. 

179. En cuanto al edificio que han de utilizar el Primer Ministro y su Gabinete, 
se dice que prosiguen las obras. Las propiedades árabes adyacentes al mismo 
han sido ya confiscadas y varias faFilias árabes han recibido orden de evacuar 
las casas contiguas , porque van a ser derruidas. 

B, Afcotamiento de los recursos h!ídricos en los 
territorios árabes ocupados 

al Introducci6n 

180. Cuando empezó a examinar la situación relativa a los asentamientos en los 
territorios Grabes ocupados, incluido Jerusalgn, la Comisión lleg6 a la conclusión 
de que habla tres elementos fundamentales en la cuestión de los recursos h’ídricos 
en esos territorios, a saber: que el uso y el control de los recursos hPdricos 
eran cuestiones de importancia primordial para la vida económica y social de los 
habitantes grabes; que Israel utilizaba una parte considerable de esos recursos 
htidricos para sostener su propia viabilidad económica y la de sus asentamientos, 
y que las autoridades israelles estaban manipulando la asignacibn de agua en los 
territorios ocupados como medio de presión económica con fines polfticos, contra 
la población árabe. 

181. Se plante6 la cuestidn ante el Consejo de Seguridad. En su 2203a. sesibn, 
celebrada el l? de marzo de 1980, el Consejo aprob6 la resoluci& 465 (1980), en 
la que pediu a la Comisi6n que continuara examinando la situacien en los terri- 
torios, y le pedfa también que investigara la cuestión del agotamiento de los 
recursos naturales, en particular de los recursos h!ídricos, 
su protecci6n. 

con miras a aseCurar 

182. En consecuencia, durante su reciente visita n la zona, la Comisign trató 
de obtener toda la información adicional posible so’bre este asmito. ‘L’ambidn 
exaw.;n6 la documentaci& pertinente publicada por gobiernos, organismos interna- 
cion,ales, orflanizacioncs y expertos particulares. 

-34- 



i 03. A continuacibn se resume la informacibn as$ obtenida, procedente toda ella 
de fuentes que se consideran fidedignas. La Comisión se csforzd por contrastar 
y verificar la exactitud de la información recibida, siempre que resultó nece- 
sario, con representantes de los gobiernos que hablan expresado su buena disposi- 
ción a cooperar con la Comisión, 

b) Importancia de la disponibilidad de acua en la zona 

184. Un abastecimiento adecuado dc wua para beber, para In hiyicne perscnal y para 
otros fines domésticos es indispensable para el bienestar y la salud p6blica. Ade- 
Pi& , en todas las zonas rurales, la cantidad de agua disponible para el riego agrícola 
y el consumo de los animales se considera como uno de los factores m6s dctermi- 
nantes del 6xito CI del fracaso de la agricultura y la ganaderfa. Pero, cuenda se 
plantea la cuesti6n del agua en las tierras áridas, puede convertirse en una 
cuestirjn clave, de vida o muerte, y puede ser causa importante de conflictos. 

185. Eso es lo ocurrido en la zona de que se trata aqu$, en la que, a causa de 
las condiciones climZíticas y ScoSr&ficas, escasean los recursos hfdricos y las 
6nicas fuentes permanentes son las del río Jordán y su sistema de afluentes y 
de aguas freáticas. 

1.86. El río Jordán corre hacia el sur por una hendidura que se extiende desde 
el norte de Siria, a trav& del Mar Rojo, hacia Egipto, Está formado, en la 
cuenca del Hulah, al norte de Israel por la confluencia de tres cursos de agua 
independientes - el Hasbani, el Bandas y el Dan - que proceden del Lfbano, de 
Siria y de Israel respectivamente. Todo esto abarca unos 25 kilbmetros por encima 
del lago Tiberiades para formar el Alto Jord&, que recibe numerosas corrientes 
y va por un estrecho canal al lago Tiberiades. Al extremo sur del LaCo se une con 
su principal tributario, el Yarmouk, que forma parte de la frontera entre Siria 
y Jordania, Luego corre por el valle del Jordán hacia el Mar Muerto. Cuando el 
Jordgn llega al Mar Eluerto aumenta su salinidad. Aunque el reo no es navegable, 
sus agua son muy valiosas para el riego, pego nc resuelven el problema de la escasez 
del agua en la región. La situación se hace a6n m& compleja por el hecho de que 
la cuenca del Jordán forma una sola unidad hidrolÓ&ca; y porque, adem&, Israel 
y la Ribera Occidental constituyen una sola región natural y geológica para la 

_.... -.. 

explotación de las aguas subterráneas y la captación de las aguas de superficie. 

187. Así pues, en una región polfticamente tan dividida, quien controla las 
fuentes de abastecimiento de agua y, por consiguiente, su uso, dispone de un 
poderoso medio para determinar el nivel de la actividad económica de toda la 
rcción, lo cual, a su vez, tiene importantes consecuencias polfticas y sociales. 
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1nc. PUI' tn1 r'rdivu, en cl transourso de los anos se han elaborado nur-lerosos 
planes para el apro-vechnn&znto de los recuraos hfdricos del rfo Jordán 17/. 
Todo intento de lacrar una solucibn &obaJ. al problema del Oriente Ilediopor lo 
(;cneral ha conllevado propuestas de distribución de los recursos hfdricos, como 
el plan de aprovechamiento unificado de los recursos hfdricos de la región del 
valle del Jo&&, preparado a solicitud del OOPS y propuesto en 1955. Fundaclental- 
mente por motivos polfticos, alSunas o todas las partes interesadas consideraron 
que dicho plan aaf como todos los demás propuestos no eran aceptables, por lo que 
no pudo hallarse una soluci6n pacffica al problema del aSua, que ha sido siempre 
de importancia capital. Cabe seflalar al respecto que, hasta 1967, muchos de Los 
incidentes que tuvieron lwar entre Israel y sus vecinos árabes se oriGinaron en 
las tentativas de una u otra parte de controlar, desviar o utilizar unilateral- 
mente los recursos hfdricos de la zona. En este sentido, a6n existe resentimiento; 
por ejemplo , se recordó n la Comisibn una acci6n militar llevada a cabo por las 
troyas israelfes antes de 19G7 contra la aldea de Qalqilin, ubicada en la frontera 
jordano-israels, como resultado de la cual se destruyeron deliberadamente 11 pozos 
2rtcoianos lJ. 

PR3. Siempre se ha reconocido que la disponibilidad de recursos hfdricos en la 
zona constituye una cuesti6n de mbxima importancia. Al respecto, cabe recordar 
que en un cwtkíl,o publicado en 1956 por la Dotación Carnegie para la Paz 

17/ A continuacibn ricura una lista cronol&ica de dichos “planes de 
deoarrxlo” , proporcionada por IC.53, Doherty en un estudio titulado “Jordan Waters 
Conflict” de la serie de la Dotaci6n CarneSie para la Paz I..t.rnacional. Véase 
International Conciliation, No, 553, mnyo de 1965. 

Lista cronol6nica de planes del aprovechamiento de los recursos hfdricos 

Aiío de la propuesta 

Estudio Ionides .................. 1939 
Propuesta Lowdermillc ............... 1944 
Plan Hays ..................... 1948 
Informe MacDonald ................. 1951 
Plan Panisraelf ................... 1951 
Flan Bunger .................... 1952 
Plan septenal israelf ............... 1953 
Plan principalfi .................. 1953 
Plan alGodonero@ 
Plan &abe (revisaioj”’ ............................ 

2.954 
1954 

Plan Balwr-Harza ................. 1955 
Plan unificado{) .................. 1955 
Plan decenal israelf 
Plan nacional de abastkrrnkntl k?*a&i ............ 

1956 
1356 a/ 

Proyecto del canal del Ghor oriental ....... 
Desviaci6n de cursos de a-ua firabes 

1958 E/ 

desde sus cabeceras ............... 1964 

Y Planes regionales de desarrollo. 

d El plan entrb en funcionamiento en 1964 y debfa terminarse en 1969. 

y El proyecto entr6 en funcionamiento en 1961. . 

J.&/ S/l3450, párr. 97. 
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Internacional, en que SC analizaban los aspectos de fondo del programe israel!í 
de abastecimiento de aGua, presentado por el Ministerio de Finanzas de Israel a 
la Conferencia de DiriGentes Sionistas iklndiales celebrada en Jerusal6n en octubre 
de 1953, el autor llegaba a la conclusi6n de que, aunque los esfuerzos concertados 
de Israel a fin de llevar a cabo todas las etapas preliminares de dichos planes 
a largo plazo hab!kn tenido un éxito notable, era también evidente que dentro de 
los lfmites de los recursos hfdricos disponibles, Israel no podfa llevar a t6rmino 
muchos de los proyectos necesarios para dejar de depender marcadamente de las 
importaciones de alimentos x/, 

190. A rafz de la Guerra de 196T9 Israel obtuvo el control casi absoluto de las 
principales fuentes de agua en la regi6n y desde entonces ha organizado estricta- 
mente el sistema de distribucibn de agua en los territorios ocupados estableciendo 
estrechos v&culos con su propio sistema nacional de abastecimiento de agua. 

‘4 Interds de Israel en la obtencibn de recursos h!ídricos adicionales 

191. Se calcula que la poblaci6n actual de Israel asciende a 3.903.700 habi- 
tantes 20/. Segiín los cálculos, la poblaci6n grabe en la Ribera Occidental 
asciendFa 673.000 habitantes; además, en 1979 habla aproximadamente 91.000 colonos 
israelges en la Ribera Occidental, inclusive 76.000 personas que habitaban en 
la zona de Jerusalén &/. 

192. Desde el establecimiento de Israel en 1948 hasta 1967, el consumo anual 
de agua aument6 en m6s del 600% 22/. Durante dicho perfodo, Israel obtuvo un 
tercio de sus necesidades anualesde abastecimiento de agua perforando pozos 
artesianos y bombeando agua del sistema acuñfero que también contiene las reservas 
de agua para la Ribera Occidental. Al aumentar sus necesidades de agua, Israel 
ha seguido aprovechando esta fuente de abastecimiento. Se calcula aue el volumen 
de agua en los acufferos subterrtieos asciende a 600 millones de m3-por año. 
Esta cifra, adem$s de los 250 millones de ni3 23/ de agua de escurrimiento super- 
ficial y las aguas del riio JordEin, arroja un volumen total de 850 millones de m3, 
de los cuales ~61.0 620 millones, se@ín se informa, pueden ser fácilmente 

z/ International Conciliation NO. ~oG, enero 1956, pág. 248. 

%df stica. Oficina Central de 20/ Boletfn mensual de estE EstadIstica de 
IsraelTvol. XXXI, junio de 1980. Seg6n el United Nations Plonthly Bulletin of 
Statistics Ls81. XXXIV, No. 10, octubre de 198:/, hasta medi:l.dos de.3.979 la pobla- 
( Demor<raphic 7- 

- - 

zi6n de Israel ascendfa a 3.780.000 habitantes; segGn el Uni cd Nations 1 
Ycarbook /Toa. edición, 1970/, en 1976 la poblacih de Israel era de 3.630.000 hnbi- 
tantes “iñcluidos los datos-correspondientes a Jerusalh oriental y los residentes 
israelL’es en otros territorios ocupados por las fuerzas mi:: itares israelies desde 
junio de 1.967”. 

21/ Cálculos correspondientes a 1979 proporcionados por Jordania, en parti- 
cular T& Real Sociedad Cientfificrx de Jordania, Departaento de E(:Onom~a, en la 
edi.ci& revisada de La i.mp~rtnnciu. para Israel de alGunos recursos de la Ribera 
Occidental (abril de 197’$?. 

22/ Israel Economic Devcloumcnt , p ublicado por la Direccih de Plunificaci6n 
Econ6m?ya, Oficina del Pri~c~~~, Te1 Aviv, 1968, p&~. 378. 

231 “El sector agropecuario y los recursos hfCdricos en la Iiibcrn Occidental”, 
estudioque se publica& antes de fines de 1980 buJo los auspicios cle la Real 
Swiedad Cientf fica dc ,‘Jordanin, Departaliient~~ de E¢onom!h 
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utilizables 21i/. SegÚn las cifras dieponibles, en la actualidad Israel extrae unos 
500 millones de m3 del acuífero 2T/; de este modo, apenas quedan 120 m3 de agua para 
todos los habitantes de la Ribera Occidental. 

193. En un estudio reciente presentado ante la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Agua, el representante de Iarael indicaba que el volumen total de los 
recursos hfidricos aprovechables en Israel ascendía a 1.700 millones de m3, lo cual 
bastaba para el riego de aproximadamente el lO$ de la superficie bruta. Asimismo 
afiadia que en la zona costera habia depósitos de agua subterránea pero que debían 
evitarse tasas generales de extracción excesiva a fin de impedir la infiltración 
de agua de mar y que el volumen de agua que util'ìaba Israel superaba el 90s de la 
porción utilizable del potencial hídrico de Israel z/. 

194. Considerando que se calcula que para 1985 el total de las necesidades de Israel 
llegarán a ser del orden de los 2.000 millones de m3 a/, es evidente que se nece- 
sitan fuentes adicionales de agua. 

195. A ese respecto, Israel ha informado acerca de varios experimentos con sembrado 
de nubes y modificaciones meteorolÓgicas para lograr lluvia artificial, desalación 
de aguas marinas, reclamación y purificación de aguas cloacales y desarrollo de tec- 
nologías para economizar agua g/. Sin embargo, debido a los costos prohibitivos, 
a la poca certeza o la reducida magnitud de los resultados previstos, o el largo 
tiempo necesario para obtener el rendimiento requerido , ninguna de las medidas pro- 
puestas ha infundido confianza en cuanto a cubrir el d6ficit proyectado del abaste- 
cimiento de agua en Israel. Por consiguiente, se han ejercido presiones internas 
sobre las autoridades de Israel para aumentar el abastecimiento de agua de Israel. 
con fuentes de la Ribera Occidental. 

d) Agotamiento de los recursos hídricos en la Ribera Occidental 

196. Sc& cifras citadas por la Real Sociedad Cienti'fica de Jordania 29/ de un 
estudio por Hisham Awartani E/ el total del consumo medio individual dragua en la 
Ribera Occidental llega a 142 m3 por aKo, frente a 537 m3 en Israel. De esas canti- 
dades, en la Ribera Occidental se utilizan 13 m3 con fines domésticos y en Israel, 
86 m3. La cantidad total de agua utilizada para la agricultura en Israel es unas 
15 veces mayor que la cantidad correspondiente en la Ribera Occidental (1.325 millo- 
nes. de m3 y 90 millones de m3 por afro ) . 

24/ "Israel drena los recursos hídricos de la Ribera Occidental", estudio de 
Rami I&&ri, experto en cuestiones hídrica” u, publicado en Al Ra’i el 13 de septiembre 
de 1979. 

25/ Ibid., véase también Hisham Awartani (Presidente del Departamento de 
Econo&, UGrsidad Nacional de Al Najah, Nablus, Ribera Occidental), Recursos 
hídricos y politicas de abastecimiento de agua en la Ribera Occidental, 
Boletín NO, 2, octubre 1979. 

26/ Saul Arlosoraff, Comisionado Adjunto de Recursos Rídricos, Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de Israel, Ordenación y aprovechamiento de los recursos hfdri- 
cos, Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua, Volumen I, Part 4. 

27/ Fuentes: Uri Davis, Antonia E.L. Maks, John Richardson, “Esrael’s Watcr 
Policia’, en Journal of Pa.lestine Studies , -a Beirut , invierno de 1980, No. 34; y 
Simlificance of Some West Rank Hcsourcei?& Israel, edición revisada, Departamento 
de Econor$a de la Jordanian Royal.Scientifi.c Society, abril de 1979. -,I ---- 

Pa/ Davis, Maks , Richardson, obra citada. ì 
29/ El sector agropecuario y los recursos hgdricos rn la Ribera Occidental, 

obra citada, 

30/ Awartani , Recursos hídricos y políticas de abastecimiento de a/:ua en la 
Ribcra(5ccidenta1, obra citada. 

-ycL. 
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197. La utilización total combinada con fines industriales y domésticos en 
llega a 39s millones de m3 en comparación con 10 millones de m3 en la Riùera 

Israel 

Occidental. Ademas, la situación creada actualmente por la ocupación hace inevitable 
que el total de la cantidad de agua que se deja para utilización en la Ribera 
Occidental sea compartida entre la población árabe y los colonos israelíes. Se 
informa que los asentamientos israelíes en la Ribera Occidental utilizan actualmente 
15 millones de m3 de agua por afío, 5 millones de los cuales corresponden al sector 
agrícola, Según se calcula, las necesidades futuras para desarrollo agricoln de esos 
asentamientos serán del orden de los 50 millones de m3 de agua por ano s/. 

198. 
árabes 

Las cifras antedichas justificarfan la creciente preocupación de los habitantas 
de la Ribera Occidental en cuanto a su propia supervivencia, en vista de que 

sus privaciones actuales se van acentuando a causa de que Israel atiende a las nece- 
sidades de un n&nero creciente de sus colonos, 
se& 1~~ información recibida hasta el momento, 

La escasez llega a un grado tal que, 
la actividad econ6mica de varios 

habitantes árabes se ha visto reducida a nivel de subsistencia, porque el agua de que 
dispongan originalmente ha sido desviada en beneficio de los colonos israel”les. 
Según se ha informado, en algunos casos los aldeanos grabes se han visto obligados 
a abandonar sus tierras de cultivo resecas y a buscar otros medios de vida en alguna 
otra parte. 

199. Desde 1967 la Compañía de Aguas de Israel, Mekorot, ha perforado, solamente en 
el Valle del Jordán, 17 pozos profundos para servir a las necesidades de los asenta- 
mientos israelíes y muchos de esos pozos nuevos están muy cerca de los 88 pozos ára- 
bes existentes en el área, Durante 19’77 y 1978, la producción de los 17 pozos israe- 
lies llegó a 14,l millones de m3 de agua (es decir aproximadamente 830.000 m3 por 
pozo), en comparación con 9,9 millones de m3 de los 88 pozos habes (es decir, apro- 
ximadamente 112.500 m3 por pozo) g/, un rendimiento muy inferior al anterior a las 
perforaciones. Esa situación se atribuyó a dos factores principales: el agctamiento 
de la cantidad disponible de agua subterránea desviada para uso exclusivo de los 8 
colonos israeliies, y los controles restrictivos en materia de recursos hídricos 
impuestos a la población árabe por la Potencia ocupante s/. 

e> Politicas de Israel relativas al control de los recursos h”ldricos en los 
territorios grabes ocupados 

200.. Todas las cuestiones relativas a -la explotación, distribución y utilización de 
agua en Israel están bajo el control directo de la Comisión de recursos h”ldricos de 
Israel. Dos compafíías, Mekorot (Compafiía de Aguas de Israel) y Tahal (Compatiía de 
planificación hidrica de Israel) que operan bajo la dirección de esa Comisión, asi: 
como el Departamento para asignación y certificación de aguas de la Comisión, tienen 

por la División de Asuntos Extranjeros y Defensa Nacional del Servicio de 
Investigaciones del Congreso, ’ ’ Biblioteca del Congreso, p ara la Subcomisión de Europa 
y el Oriente Medio de la Comisión de Asuntos Extranjeros, de la C&nara de 
Representantes de los Estados Unidos (969 Conareso. 2a. sesión, 1980). 

since 196’7, informe de fecha mayo de 1979 presentado a la Comisión p& el Gobierno 
de Jordania; y Hiaham M. Awartani, West Bank. Agriculture “A New Outlook” ~~~~- - 9 Research 

33/ La cuestión de las consecuencias nocivas dc los pozos israelíes perfora- 
dos c&% de los pozos grabos existentes ha sido repetidamente señalada a la aten- 
ción de la Comisi&, en particular por diversos testigos. 



EL su carco el suministro y ordenación de los recursos h<dricos para todos los usua- 
rios bajo el régimen israell. 
hídricos, 

A partir de 1967, la Comisión israelí de recursos 
a través de su Departamento de distribución y certificación de aguas, ha 

tomado ccntrol. directo del abastecimiento de agua en los territorios árabes 
ocupados 34/. 

201. La Comisión ya hizo referencia en sus informes anteriores a las políticas 
y ob,letivos atribuidos a las autoridades israel<es en la administración de los 
recursos hídricos en los territorios ocupados, particularmente en la Ribera 
Ccciciental, Rn el curso de su examen de la información de que dispuso, la Comisión 
encontró pruebas de que la mayor parte de las pr&ticas israelíes a ese respecto 
correspondían a alguna de las siguientes categorías: medidas basadas en pretendidas 
necesidades de seguridad nacional; medidas restrictivas tendientes a controlar la 
búsqueda, así como el desarrollo y utilización de agua por la población árabe; y 
las prácticas resultantes en una reducción cuantitativa, y subsiguientes daños 
cualitativos, del ama suministrada a esa población. 

202. 
As%, 

Se señalaron a la Comisión diversos casos que demostraban esas prácticas. 
se dijo a la Comisión que en los primeros tiempos de la ocupación, las auto- 

ridades israelíes, so pretexto de la seguridad, destruyeron 140 bombas hidráulicas 
árabes instaladas en la Ribera Occidental del Río Jordán, 
dió que los agricultores árabt 

Con esa medida se impi- 
2s bombearan agua del río para riegos agrícolas mien- 

tras que se permitía a los colonos israelíes en la misma zona que siguieran hacién- 
dolo, Asimismo, en el verano de 1979, las autoridades militares israelíes destru- 
yeron los canales de riego correspondientes a muchas de las plantaciones de cítricos 
y bananas en el distrito de Al-Jiftlik, so pretexto de la necesidad de establecer 
un nuevo cinturón de seguridad, con lo que se secaron e inutilizaron extensas zonas 
de cultivos. 

203. En lo que respecta a los esfuerzos de los agricultores árabes por iniciar 
proyectos de aprovechamiento del agua, 
los obstruían sistemáticamente. 

se dijo que las autoridades de ocupación 
En contraste, las autoridades de los asentamientos 

israelíes han iniciado nuevos estudios hidrológicos en cooperación con la empresa 
Mekorot para satisfacer las necesidades de agua de los asentamientos agrícolas 
israelíes. Sobre la base de esos estudios, Melrorot ha perforado desde 1960 un total 
de 30 nuevos pozos artesianos en la Ribera Occidental para uso exclusivo de los 
asentamientos israelíes. Asimismo, actualmente los asentamientos están haciendo uso 
exclusivo de diversos pozos que pertenecen a los propietarios árabes que Israel 
califica de absentistas. Además, desde principios del decenio de 1970 se ha exi- 
gido a todos los usuarios que instalen contadores en sus pozos para que las auto- 
ridades israelíes puedan controlar las cantidades de agua utilizadas. Sólo se 
permite extraer una cantidad exigua de los pozos árabes y se imponen multas por 
bombear cantidades de agua que excedan de los limites autorizados. 

204, Está prohibido perforar nuevos pozos 
sin permisos cspcciales. 

artesianos o profundizar los existentes 
Desde 1967 no se ha concedido permiso alguno dc ese tipo 

&/ Davis, Flaks y Richardson, op CY&. -' 
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a nin& habitante grabe en lo que se refiere a pozos de riego; y, bajo una intensa 
presión de la opinión pública, 8610 se han concedido siete permisos para perforar 
pozos con fines domésticos z/. 

205. Conviene señalar que bajo ninguna circunstancia se permito a los habitantes 
árabes perforar pozos próximos a las fronteras de Israel. Un caso pertinente a 
este respecto es el zcchazo de una petición formulada en ese sentido por los habi- 
tantes de Nablus. En contraste, como ya se ha indicado, se ha informado de que se 
han perforado muchos pozos israelies a muy corta distancia de pozos y manontiales 
Grabes ya existentes, con un efecto muy perjudicial para la calidad y In cantidad 
de agua que reciben los habitantes arabes s/. En ciertos casos, los pozos y 
manantiales de las aldeas se han secado Por completo. A este respecto, se hizo 
referencia en concreto a las aldeas de Al-Auja, Ramallah, Al-Direh, Bardala, 
Tel-el-Beida y Kardala, cuyo abastecimiento de agua había quedado drásticameate 
reducido debido a los nuevos pozos perforados para los asentamientos israelles 
situados a unos cientos de metros de los manantiales o pozos árabes existentes. 

206. Se afirmó que esa política se aplicaba sin tener en cuenta los intereses 
vitales de la población árabe. Así, en el caso de la aldea de Tel-el-Beida, 
la empresa Mekorot informó en 1968 al vecino asentamiento israelí de Mehola de 
que un nuevo pozo previsto para el asentamiento perjudicaría a los cinco pozos 
y manantiales &rabes próximos; sin embargo, el pozo israelf propuesto se perforó 
y, a consecuencia de ello, el caudal del manantial central de Tel-el-Beida dismi- 
nuyó de 80 m3 por hora antes de 1970 a apenas 5 m3 por hora en 1976 x/. 

207. En esos casos, las autoridades de ocupación ofrecieron a los habitantes 
grabes afectados un arreglo alternativo consistente en que el asentamiento israelí 
les abasteciera de agua. Por ejemplo, esta oferta se hizo a los habitantes de 
Bardala, cuando hubo que instalar a mayor profundidad la bomba de su pozo. La - .~ 

35/ Paul Quiring, “Israeli Settlements and Palestinian Rights” , Middle East 
Internzional (Londres), octubre de 1978, No. 08. En el estudio de Alqartani 
(Bulletin No. 2, z, cit.) se identifica la ubicación de cinco de esos pozos de 
la siguiente forma: G en Nablus, uno en Qalquilia, uno en Tulkarm y otro en 
Jenin . También hay siete pozos propiedad de la AdministraciGn Militar Israelí en 
las proximidades dr s asentamientos israelíea, que proporcionan agua potable a 
esos asentamientos ,, a algunas aldeas grabes. Sin embargo, el objetivo final de 
los pozos situados en Qabatiya, Beit Ayba, Arraba, Al Farila, Belén, Al Zawiya y 
Sh&tin, es servir & los intereses de lou aSentamientOs israelíes contiguos. 

36/ Los pozos israelíes, debido a los progresos tecnolGgicos, pueden alcanzar 
profundidades de entre 300 y 500 m, mientras que los pozos grabes existentes no 
pueden alcanzar más de 100 m. Se& evaluaciones hechas por Jordania, apenas cabe 
dudar de los efectos que la proximidad y profundidad de los pozos <srael$es tienen 
sobre los pozos y manantiales árabes. De hecho, la legislación de Jordania prohibe 
la perforación 9 en zonas de la misma presión artesiana, de cualquier nuevo pozo a 
menos de 2 km de un pozo ya existente. Asimismo, en las zonas que tienen un mismo 
nivel freãtico, no se pueden perforar los pozos a menos de 500 m uno de otro. 

x/ Awastani , “Recursos hídricos y pollticas de abastecimiento de agua’(, 
op_. *. ; Quiring, “Israeli Settlements and Palestinian Rights”, 2, cit. ; y 
Ann Lesch, “The Impact 0f Israel’ 5 Settlements” , Palestine Human Ri~h~Bulletin, 
septiembre de 1979, No. 22. 
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empresa Mekorot ofreció entonces conectar cl sistema de abastecimiento de agua de 
la aldea al del asentamiento israeli vecino, a cambio d.e cegar el pozo de la aldea. 
Los habitantes rechazaron la oferta por temor a quedar al antojo de los colonos, 
e instalaron la bomba. Pero después se perforó un segundo pozo israell a muy poca 
distancia, lo que hizo temer a los habitantes que, cuando su pozo se secara, se 
verian obligados a comprar agua del asentamiento israelí a título individual. A 
este respecto, se recordó a la Comisión que en la zona de Bardala/Tcl-el-Beida 
citada anteriormente, se habian secado 11 manantiales y siete de los ocho pozos 
artesianos árabes. 

f> Agotomiento de los recursos hídricos en las plturas de’.Golán y 
iaa;ja de Gaza 

208. Aunque las pruebas de las polcticas de Israel en materia de recursos hídricos 
se refieren principalmente a la Ribera Occidental, los habitantes árabes de las 
Alturas de Golan y la Faja de Gaza han experimentado prácticas semejantes. Antes 
da 1967, segdn información proporcionada por las autoridades de Siria, más de 
140.000 habitantes árabes de las Alturas de Galán utilizaban 12,5 millones de metros 
cúbicos por ano. Actualmente en las Alturas de Golán quedan apenas 8.000 habitantes 
árabes, mientras que se calcula que hay 6.400 colonos israelies. Se han anunciado 
nuevos planes para aumentar el número de colonos hasta 10.000 a finales de 1981 y 
hasta 50.000 para 1985;de los cuales se prcvé que 20.000 se establecerán en aldeas 
agricolas e industriales g/, Para satisfacer las necesidades de agua de los 
colonos en esas fechas, el plan israelí prevé aumentar el suministro de agua en 
las Alturas de Golán hasta un nivel de consumo de 46 millones de metros cúbicos, 
lo que podría privar a la población árabe de su propio suministro. 

209. En cuanto a la Faja de Gaza, la Comisión recibió información semejante a 
la expuesta anteriormente relativa, en particular, a las restricciones impuestas 

ea la cantidad de agua que podrían utilizar los habitantes árabes con fines de 
riego; además, estos habitantes tenían que pagar altos precios por cada metro cúbico 
de agua, mientras que para los colonos israelíes el agua era gratuita. También se 
señaló repetidamente a la Comisitin que a los habitantes árabes de Gaza, al igual 
que a los de la Ribera Occidental y las Alturas de Gol&, se les privaba de-toda 
posibilidad de ordenar sus propios recursos hídricos, 

=- 

.._. 65) Información relativa a otros recursos naturales 

210. Tambi& se recibió información sobre una decisión que el Gobierno de Israel 
adoptó en agosto pasado, por la cual había aprobado en principio un plan para 
construir un canal a fin de conectar el Mar Mediterráneo con el Mar Muerto. El 
trazado propuesto de ese canal partiría de la aldea de Katif en la Faja de Gaza 
al norte de JShan Yunis, y seguirfa en dirección sudeste a través del desierto de 
NeSev hasta Ein Bokek, en el Mar Muerto. Aún no se conocen todos los detalles del 
plan ni de las consecuencias ael canal, Sin embargo, la Comisión considera opor- 
tuno señalar a la atención del Consejo el plan que, según la información recibida 
por la Comisión, podría, debido a una gran elevación del nivel de las aguas, 
alterar el contenido de minerales del Mar Nuerto, ocasionar daños a su ecología y 
poner en peligo las industrias mineras de Jordania en la orilla oriental. 

z/ Davis, Maks y Richardson, op. cit. -- 
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IV. OBSERVACIONFS 

211. Con la presentaci6n de este tercer informe, la Comisibn considera que ha 
cumplido el mandato que le confi6 originalmente el Consejo de Seguridad en su 
resolución 446, aprobada el 22 de marzo de 1973, a saber “examinar la situación 
relativa a los asentamientos en los territorios ocupados en 1967, incluso Jerusal&“, 
renovado por primera vez el 20 de julio de 1979 y de nuevo el 17 de marzo de 1580 
con la p-eticibn adicional de que informara sobre el supuesto agotamiento del agua, 
como uno de los recursos naturales más importantes de esos territorios. 

212. Durante este per!íodo de 20 meses, -la Comisibn ha seguido de cerca los aconte- 
cimientos en los territorios ‘arabes ocupados y ha tenido también oportunidad no 
~610 de recibir las opiniones de funcionarios gubernamentales y otros funcionarios, 
dirigentes de organizaciones y particulares, todos ellos directamente interesados 
en la cuestibn, sino también de reevaluar periódicamente la exactitud de sus 
conclusiones anteriores mediante contactos renovados o nuevos. La Comisión no 
puede por menos de lamentar el hecho de que, a pesar de los repetidos llamamientos 
que ha hecho, en particular el 13 de abril, el 28 de septiembre de 1979 y el 18 de 
junio de 1980, no.ha podido obtener la cooperaci6n del Gobierno de Israel. 

213. Al finalizar este informe, la Comisión desearla en consecuencia hacer una 
evaluaci6n de la situación actual y exponer sus opiniones sobre la tendencia de 
los acontecimientos que ha observado cuidadosamente durante el perfodo de su 
mandato. 

214. Con respecto a la situacibn actual, se ha informado a la Comisión de que 
desde la aprobaci& por el Consejo de la resolución 446 (1979) antes mencionada, 
en la que también se exhortaba a Israel “a que no traslade partes de su propia 
población civil a los territorios ‘aabes ocupados”, Israel ha establecido 33 
nuevos asentamientos y ampliado el tamnîío de varios otros. 

215. El establecimiento y la expansión de esos asentamientos ha llevado a nuevas 
confiscaciones de tierras árabes. Bn la Ribera Occidental, por ejemplo, la exten- 
si& de las tierras confiscadas ha pasado del 275 de la superficie total en mayo 
de 1979 al 33,3$ en septiembre de 1980, 

-. .- 

216. Tal como lo previ6 la Comisi8n tn su titimo informe- 39/9 la aplicaci&de- 
esa polftica de asentamientos ha llevado a un mayor deterioro en la situación de 
los territorios árabes ocupados, La Comisión considera que ese deterioro se ha 
sentido en particular en las esferas humana, económica y demcwáfica. 

A. Consecuencias de la polftica de asentamientos en las 
condiciones de vida de la lloblaci8n árabe 

217. Las consecuencias de la polltica de asentamientos en las condiciows de vida 
de la población grabe se han descrito ya en el primer informe de la Comisibn ti/. 

21fi. Durante la filtima visita de ï.a Comisih se le informó de que la situacih 
a este respecto se habia deteriorado ai$l más. Entre los medios de represión, tanto 

391 5/13673, píirr. 51. - 

40/ S/13450 III, A b) l 
-  
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individuales como colectivos, el citado con más frecuencia era la imposici& de 
11:ultas considerables, 
birse como 

e incluso de prisidn, por cualquier cosa que pudiera descri- 
“actividad polftica”; el establecimiento de toques de queda y a veces 

el aislamiento de una ciudad, lo que causaba nuevas penurias a la poblaci&, como 
ocurrió en el caso de Hebrón; la destrucción de cosechas y de casas particulares; 
y el control de los recursos hidrafilicos. 

219. Los dirigentes árabes que se atreven a oponerse a las políticas israelles 
son objeto de hostigamiento particular, que puede incluir la confiscacibn de sus 
bienes o su expulsión, 
en mayo de 1980.- 

como ocurrió en el caso examinado por el Consejo de Seguridad 

220. Las autoridades de ocupación han asumido el control de la educacidn, incluidos 
los prorgamas de estudios y los textos que deben emplearse, en un nuevo intento de 
disuadir a la población árabe de permanecer en la zona. A veces se ha detenido 
arbitrariamente a estudiantes. Como ejemplo especialmente desconcertante de hosti- 
Si&ento, se seRalÓ a la atención de la Comisión los casos de detenciones de 
escolares. Esos casos hablan sido comunicados previamente a la Comisibn 41/. 
Se dijo que esas detenciones se hablan convertido en un método utilizado sra 
atemorizar a la poblacibn &abe en el contexto de la creación de condiciones 
adversas a su permanencia en los territorios. Se decía que los niños eran some- 
tidos a interrogatorios rudos e intimidantes por la policfa y las autoridades 
militares. 

22i. La Comisión considera por lo tanto que, por sus consecuencias en las condi- 
ciones de vida de la poblaci6n grabe en los territorios ocupados, la política de 
asentamientos en Israel constituye una causa constante de violacibn de los derechos 
humanos básicos de los habitantes árabes. 

B. Consecuencias 
4 

de la polfítica de asentamientos en la vida 
LR nohì .wii;n 6rnhe economica de _- r_ -_______ .__ _-_ 

222. Se dieron a la Comisi6n varios ejemplos que demostraban que, mediante su 
Folftica de asentamientos, Israel habfa socavado la vida ecorkmica de los terri- 
torios ocupados. 

-. 

223. En lo que respecta a la agricultura, Israel hab??. expropiado grandes exten- 
siones de tierras y utilizado los recursos hfdricos disponibles, esencialmente 
para beneficio de sus colonos. 

224. Es la opinión ponderada de la Comisión que el agua, por ser un recurso tan 
escaso y vital en la zona, debe ser compartida por los habitantes en condiciones 
equitativas. Els por eso importante que todos 1.0s usuarios lc!:íti:ws se asecuren 
de que se establezca un mecanismo mutuamente aceptable que Sarantice esa distri- 
bución equitativa. 

22s. Israel ha impuesto reglamentaciones financieras estrictas a las actividades 
de la poblacibn local en lo que respecta a la industria. Al mismo tiempo, todos 
los bancos árabes han sido cerrados 0 adquiridos por Israel. Entretanto, se están 
estableciendo grandes complejos industriales isr:>.elf es, que gozan del apoyo del 

4lJ S/l3450, párr. 5G. 
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Gobierno , en medio de zonas densamente pobladcs, con lo q.ue se perjudica a los 
estableci:;lientos &abes existentes, que se ven obligados en todo caso a comprar 
los materiales básicos de Israel. 

226. En términos Generales, las autoridades de ocupación han asumido el control de 
los recursos y los servicios pjlblicos de los territorios, incluida la mano de obra 
y los servicios pfiblicos. El control de facto de la Compañfa de Electricidad de 
Jerusalén, c.;estiÓn que est& actualmente ante un tribunal israeli, es un ejemplo 
de esto, 

..~ .._. _. 

227. La Comisión considern verosfmil la decluruciin hecha sor las autoridades 
gubernamentales de que una de las ventajas principales que obtiene Israel de su 
ocupación es el alivio de sus dificultades econbmicas nacionales mediante el 
control y la explotación de los territorios Grabes ocupados. 

c. Consecuencias de la polftica de asentamientos en la composiciÓn 
demográfica de los territorios árabes ocupados. 

220. Se han expresado repetidamente a la Comisi& preocupaciones acerca de los 
cambios demoGráficos resultantes de la polftica de asentamientos. Esas preocu- 
paciones se reflejan extensamente en los informes anteriores de la Comisi6n. 

233. %n la Ribera Occidental y en la Faja de Gaza, donde la población árabe sigue 
siendo consi.derable, la política de hostigamiento se interpreta en general como un 
esfuerzo por obligar a los habitantes Grabes a abandonar sus tierras, que podrían 
ser luego colonizadas por israelles. 

230. En las Alturas de Gol&, la poblaci&l árabe se ha reducido al 61, de lo que 
era en 1967, y el nhero de habitantes de aldeas al 3$, en tanto que al mismo 
tiempo el nhero de colonos israelies equivale casi al de los pcbladores árabes 
que han permanecido, y el nhero de asentamientos es ahora superior al de aldeas 
grabes . 

231. Sólo en la zona de Jerusalén-hay aproximadsmente 80.000 colonos, en tanto 
que la población árabe restante asciende apenas a 110.000. 

232. La Comisibn considera que ha llegado el momento de explorar la posibilidad 
de que se establezca una presencia de las Waciones Unidas en la zona, como primer 
WMO l>aro. asecurar la normalizacidn de la situación y crear una atmósfera apropiada 
para la iniciación de negociaciones por las partes bajo los auspicios de las 
il:lciones Unidas y sobre la base de las resoluciones pertinentes del COnsejO de 
Se::uridad. Dentro de ese marco, es preciso considerar el retorno de los refugiados 
y otras lwrsonas que han sido obligadas a abandonar sus ho(:ares. 
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V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. Conclusiones 
i 

233. Como se ha indicado en los informes anteriores, en el cumplimiento de su 
mandato y en sus relaciones con autoridades gubernamentales, organizaciones 
pertinentes y particulares directamente interesados la Comisión examinb la 
situación de la manera más rigurosa posible, La Comisión observó 1111~: profunda 
ansiedad acerca de lo que unánimemente se consideraba como un proceso continuo 
de deterioro de la situación en los territorios árabes ocupados, incluida 
JerusaGn, lo que cobra relieve por la intensificación de la tirantez y el .‘. ..-.-.-.. 
aumento de los conflictos y podría derivar en una conflagración de magnitud. 

234. En consecuencia, tras haber exsminado cuidadosamente todos los elementos 
de información que ha podido recoger en cumplimiento de su mandato, la Comisión 
desea reafirmar la totalidad de las conclusiones que figuran en los dos informes 
anteriores, en especial las siguientes: 

al El Gobierno de Israel continúa activamente su obstinado y sistemático 
proceso en gran escala de establecer asentamientos en los territorios ocupados; 

b) Existe una relación entre el establecimiento-de los--asentamientcs 
israelíes y el desalojo de la población árabe; 

c> En la aplicación de su política de asentamientos Israel recurre a 
métodos - con frecuencia compulsivos y algunas veces más sutiles - que incluyen 
el control de las aguas, la confiscación de propiedades privadas, la destrucción 
de casas y la deportación, haciendo caso omiso de los derechos hw;lnos ’ : 
fundamentales; 

d) La política-de asentamientos ha producido cambios-radicales adversos 
para los aspectos econbmico y social de la vida diaria de la población grabe que 
alli queda, y estã causando cambios profundos de carácter geográfico y demográfico 
en los territorios ocupados, incluida Jerusalén; 

e) Tales cambios constituyen una violación del Cuarto Convenio de-Ginebra 
relativo a la Proteccibn de Personas Civiles en Tiempo de Guerra, del 12 de 
agosto de 1949, y de las decisiones pertinentes adoptadas por el Consejo de 
Seguridad en la materia, 

235. Por consiguiente, la Comisión desea reiterar que la política de asenta- 
mientos de Israel, mediante la cual, por ejemplo, hasta la fecha se ha confis>. 
cado el 33,3% de la Ribera Occidental, carece de validez jurídica y constituye 
una grave obstruccidn al logro de una paz general, justa y duradera en la región. 

236. En vista del reciente deterioro de la situación de los territorios drabes 
ocupados, la Comisi& estima que la política de asentamientos 4e Israel, con 
los injustificados sufrimientos que impone a una población indefensa, constituye 
una incitaci6n a nuevos disturbios y actos de violencia. 

237. ha política israelí de asentamientos ha derivado en importantes desalojos 
y expropiaciones de palestinos, aumentado el número siempre creciente de refu- 
giados con todas las consecuencias concomitantes. 

j -Lfí- 
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238. Todas las pruebas indican que las autoridades ocupantes de Israel siguen 
agotando los recursos naturales en los territorios ocupados, sobre todo el, agua, 
en provecho propio y en perjuicio del pueblo palestino, 

239. Como el agua es un elemento escaso y precioso en la región, Sil cwtrol y 
distribución equivale al. control del medio m& importsnte de su?o.l:v.i-Je;l’.ia, Así 
pues, para promover su política de asentamientos al parecer Isra~?l emplea c:L 
agua como arma económica, e incluso política. En consecuencia, iii economía y 
la agricultura de la población árabe se ven perjudicadas debido ;) ;.e. explotaciin 
de los recursos hidricos por las autoridades ocupantes. 

.~ .- 

240, En cuanto a Jerusalén, la Comisión ha observado con grave preocupación 
que la tirantez y el enfrentamiento entre Israel y el mundo isl6mico han aumen- 
tado, especialmente con la promulgación por el Kncsset israelí de una “ley básica” 
que proclama un cambio en el carácter y la condición jurídica de la Ciudad Santa 
que también ha afectado a la cristiandad. 

F , l?cwmc-nòacicnes -- .-- 

2111. En vista de las observaciones y conclusiones que preceden, la Comisión 
quisiera hacer las siguientes recomendaciones. 

242, Tras evaluar cuidadosamente la situación, teniendo en cuenta les numerosas 
recomendaciones de las Naciones Unidas que todavía han de aplicarse para hacer 
frente a unos riesgos que -pueden ser explosivos, y a la luz de la información 
disponible, la Comisión ha llegado a la conclusión de que es preciso buscar 
medios apropiados, bajo los auspicios de las liaciones Unidas, para resolver la 
situación en interés de las partes, así como en interés de la paz y la seguridad 
en la regibn y en el mundo en general. 

243. A juicio de la Comisión, la cuestión de los asentamientos y de la ocupación 
plantea para la paz problemas fundamentales. Cuanto más sigan persistiendo esos 
problemas, mayores serfin las probabilidades de agravacibn del conflicto. Si 
no se aprovechan las oportunidades resultar6 muy difícil, por no decir imposible, 
la confianza-y la aceptación mutuas basadas en la coexistencia, .-La Comisión ha 
observado un claro consenso en favor de una soluci.ón negociada y cree que la 
comunidad internacional debería aprovechar ese ambiente favorable para promover 
la solucibn del problema. La Comisión considera que la política de asentamientos 
es uno de los principales elementos que forman el núcleo del conflicto en la 
zona. 

244. Sn ese contexto, la Comisión considera que debe ser censurada la persis- 
tente negativa de Israel a escuchar los repetidos llamamientos del Consejo de 
Seguridad sobre esa cuestión. 

245. Una vez mtSs, la Comisión estima necesario reiterar su recomendación 
anterior de que el Consejo de Seguridad, teniendo presentes los derechos inalie- 
nables de los palestinos a regresar a su patria, vuelva a senalar a la atención 
del Gobierno y el pueblo de Israel las desastrosas con secuencias que la política 
de asentamientos tendrá fatalmente para cualquier intento de llegar a una solu- 

ci6n pacifica en el Oriente Medio. 



246. La Comisión estima que hay que hacer ver a Israel la grave deterioración 
de la situación en los territorios ocupados como consecuencia de su politicn de 
asentamientos, e instarle con urgencia a que ponga término al establecimiento, 
construcción, ampliación ,y planificación de asentamientos en esos territorios. 

247. ti vista de la vital importancia de los recursos hidricos para la prospe- 
ridad de los territorios árabes ocupados y del grado de agotamiento en que se 
hallan esos recursos como resultado de su intensiva explotación por las autori- 
dades israelíes, sobre todo en beneficio de los asentamientos israelíes, la 
Comisión recomienda que se formulen medidas apropiadas con miras a una distribu-. 
ción equitativa de los recursos hídricos de la zona, independientemente de toda 
consideración polít ica, 

248. En lo que respecta a Jerusalén, teniendo presente lo que ya se expuso en 
sus informes anteriores, la Comisión recomienda una vez más enérgicamente que el 
Consejo de Seguridad inste al Gobierno de Israel a que aplique plenamente las 
resoluciones del Consejo de Seguridad sobre la cuestión aprobadas desde 1967, 
incluida la resolución 478 (198G), en la que el Consejo determin6, entre otras 
cosas, que la “ley básica” sobre Jerusalén debía ser revocada inmediatamente, y 
que desista de tomar cualquier otra medida que altere el estatuto de Jerusalén, ~- -. 
incluidas las dimensiones pluralísticas y relie;iosas de esa Ciudad Santa. 

249. La Comisión desea reiterar su recomendación de que el Consejo de Seguridad 
adopte medidas eficaces para conseguir que ~Israel ponga inmediatamente t&mino 
a sus políticas de asentamiento, en todos sus aspectos, en los territorios grabes 
oc upados , incluida Jerusalgn. 

,~ 
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ANEXO 1 

RESUMENES DE LOS TESTIMONIOS 

1. Durante su segunda visita a la zona, la Comisión escuchó testimonios indivi- 
duales, ademgs de mantener conversaciones con funcionarios del gobierno y con los 
representantes de las organizaciones interesadas en los países visitados. 

2. La sustancia de esas conversaciones se ha reflejado en el cuerpo del informe. 
En el informe se encuentra también un análisis de los testimonios recogidos. 

3. La Secretar?a ha preparado resúmenes individuales de los testimonios. En 
el presente anexo, los testimonios se reproducen en el orden en que los testigos 
comparecieron ante la Comisión, es decir, seis en Amman y seis en El Cairo, en 
la forma siguiente: 

1. Amman, Jordania - 27 de septiembre de 1980 

Testigo No. 1: Sra. Aisha Ilusa 

Testigo No. 2: Sr. Ruhi El-Ikatib 

Testigo No. 3: Anónimo 

Testigo Wo. 4: Dr. Valid Mustafa 

Testigo Do. 5: Anónimo 

Testigo No. 6: Anónimo 

II. El Cairo, Egipto - 30 de septiembre de 1980 

Testigo No. 7: Anónimo 

Testigo No. 8: Anónimo 

Testigo..No...9: -Anónimo .~~.~ 

Testigo No. 10: Anónimo 

Testigo No. ll: Anónimo 

Testigo Bo. 12: Anónimo 

1. JORDANIA 

Testigo No. 1 - Sra. Aisha Blusa -. 

1. La primera testigo manifestó que residía en la aldea de Qalqilia y que, a 
principios de julio de 1980, hab:ía visitado a su hijo, Anis Dolleh, que estaba 
preso en Ashqlan. Cuando la testigo quiso visitarlo por segunda vez, no lo pudo 
hacer porque se hab%a declarado una huelga de hambre en la prisión de Ashqlan. 
Más tarde, cua.ndo lo visitó, su hijo se quejaba de malostratos. Antes de poder 
visitarlo por cuarta vez, se enteró de que su hijo había muerto. 
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2. El Alcalde de Qalqilia, IIaj Ameen Al Nasr 1 fue informado del fallecimiento 
por la Cruz Roja. Dijo que> deseando enterrar a su hijo en Qalqilia, había tra- 
tado iniítilmente por todos los medios posibles durante 22 días de conseguir que 
las autoridades israelíes le entregasen el cadáver. 

Testigo FJo. 2 .- Sr, Ruhi El-Khatib, Alcalde de Jerusalén 

3. El testigo manifestó que durante su testimonio anterior ante la Comisión g/ 
se había referido a los actos israelíes de agresión contra la Ciudad Santa y el 
pueblo palestino de que, por su posición, había tenido conocimiento personalmente 
hasta su expulsión de Jerusalén el 7 de marzo de 1()68. 

4 . Dijo que esta. vez deseaba referirse a hechos concretos ocurridos con poste- 
rioridad a su Última comparecencia. 

i) Excavaciones realizadas en la Ciudad Santa 

5. El Sr. El-Khatib dijo que Israel seguía haciendo excavaciones ilegales dentro 
de los muros de la ciudad, especialmente alrededor de lugares sagrados para los 
musulmanes como eran la Mezquita de Al Aqsa y la Cúpula Sagrada de la Roca. Dijo 
que las excavaciones en esa zona se concentraban especialmente en los lados 
meridional y occidental de la Ilezquita de Al Aqsa, donde los israelíes realizaban 
excavaciones de diversas profundidades, de 10 a 14 metros., en un espacio de 
50 metros de ancho. Esto se hacía a pesar de las múltiples resoluciones que la 
UNESCO había adoptado en la materia, condenando esas excavaciones y exhortando 
a Israel a que suspendiese de inmediato los trabajos de excavación que estaba 
realizando ilegalmente. A consecuencia de esos trabajos, se había derrumbado un edi- 
ficio y otros 26 resultaron tan gravemente dañados que varios cientos de personas 
tuvieron que ser evacuadas. El testigo agregó que ese vandalismo era especialmente 
deplorable en vista de una carta publicada en el Times de Londres, del 17 de 
agosto de 1972, de una destacada arque6loga, la Dra. Kathleen Kenyon, en la que 
se calificaban esos edificios históricos de tesoros Únicos del arte islámico de 
la época de los mamelucos, subrayando que solamente había algo comparable en 
M Cairo. El testigo indicó que habia enviado una comunicación a la UNESCO sobre 
este asunto. 

ii) .I,Iedidas arbitrarias contra .la Compañia de Electricidad de Jerusalén_ ~.. 

6. El Sr. El-Khatib manifestó que la Compaííía de Electricidad de Jerusalén era 
la mayor sociedad anónima de la Ribera Occidental y que sus acciones estaban 
distribuidas entre unos 2.000 árabes. Esa compañía suministraba electricidad 
a. unos 300.000 habitantes y 131 empresas industriales. 

7* El 31 de diciembre de 1979, el Ilinistro de Energía israelí y el Comandante 
Ililitar de la Ribera Occidental dieron una orden por la cual la Compafiía de 
Electricidad de Jerusalén debía vender sus activss según se definían en la 
concesión. La venta debía hacerse efectiva el 1. de enero de 1381. Lo que s” 

perseguía era integrar la compañía árabe en el sistema israelí. 

0. El mismo día, el Presidente del Consejo de Administración de la compañía 
comunicó al I.linistro de Energía la protesta de la compaiíía, rechazando esa medida 
nrbltrnria que era contraria al derecho internacional, y pedza al Ministro que 
reconsiderasc su decisión + 
.---- 

aI Véase primer informe de la Comisión S/13450/Add.l, anexo II, testigo No, 15. ..- 
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9. Las autoridades de ocupación israelies se neC;aron a reconsiderar la cuestión 
y la compallia sometió el caso a los tribunales y el asunto está todavía pendiente. 

iii) Expropiación de tierras i;.rabes alrededor de Jerusalén 

10. El testigo se refirió tambign a un artículo publicado en el Jerusalem Post 
de 8 de noviembre de 197j+, bajo el título de 

--‘r 
.‘Para la construcción de una forta- 

leza en Jerusalén’ , en que se describían los trabajos de construcción israelíes 
en tierras <rabes expropiadas durante el pergodo 1968-1973 y los asentamientos 
israelíes establecidos después de 1967 en los sectores norte y este de la ciudad. 
Desde entonces) manifestó el testir;?, las autoridades israelíes siguieron expro- 
piando más tierras árabes alrededor de Jerusalén. El caso más importante ocurrió 
en febrero de 1960, cuando las autoridades israelíes expropiaron 600 dunums de 
tierra de la aldea de Abu Dees, al sur de Jerusalén. El 11 de marzo de 1980, 
Israel expropió otros 1 .OOO dunums en la aldea de Al Isawiya, al este de Jerusalén. 
Estas expropiaciones tenían por objeto, sc&n fuentes Israelíes, establecer nuevos 
asentamientos para 60.000 colonos, Pero resultaba evidente que se trataba talbien 
de ocupar todas las tierras que circundan la ciudad de Jerusalgn, aisl6ndola del 
resto de la Ribera Occidental. 

iv) Clausura de la Facultad Arabe de Ciencias de Abu Dees_ 

ll. El Sr. El-Xhatib manifestó tanbién que el 16 de marzo de 1980, la Junta de 
Facultad de Abu Dees y la Fundación fueron sorprendidos por une orden de las 
autoridades militares israelíes de clausurar la Facultad en el plazo de dos sema- 
nas) so pretexto de q.ue con otras tres universidades y doce instituciones árabes 
en la Ribera Occidental, los estudiantes palestinos contaban con suficientes 
instituciones docentes. 

12. La Junta de Facultad presentó una queja, apoyklose- en un informe preparado 
por educadores 2 expertos ingleses en el que se sostenía que las instituciones 
de la Ribera Occidental no podrían absorber más del 305 de los estudiantes de 
Jerusalén. Vo obstante, las autoridades israelíes clausuraron la Facultad el 
10 de abril de 1980. 

v) Ley por la clue se declara -a Jerusalén -;‘capital indivisa de Israel” 

13. TZ Sr. IU..IChatib recordó, que desde 19117, la comunidad internacional se 
negaba a reconocer a Jerusalen como capital de Israel. A pesar de las decisiones 
sUbsiguientemente adoptadas por las organizaciones internacionales, en particular 
desde 1967, negándose a reconocer la anesión a Israel de la parte restante de 
Jerusalén > el Parlamento Israel5 aprobó el 20 de julio de 1980 una ley por la que 
se declaraba que Jerusalén era la “capital indivisa” de Israel. En su carácter 
de Alcalde de Jerusalén, el Sr. Cl. Ilhatib se oponía enércicanlente a esa decisión. 

vi ) occisión de trasladar la oficina del Primer plinistro 

111 , Cn cuanto a la bien conocida decisión de establecer la oficina del Primer 
Zinistro en Jerusalén? el Sr. El-Khatib dijo que se estaban construyendo oficinas 
con esa finalidad en tierras arrebatadas por la fuerza a sus propietarios &abes. 
Recordó que esa acción había sido examinada por el Consejo de Seguridad, el cual 
habia declarado la decisión nula y sin valor y pedido que se restituyesen a sus 
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propietarios árnbes las ticrrns que se les habían arrebatado. El testigo ag:rc,$ 
que entre las familias que hablan sido 
suya propia, que había perdido 60.000 il 

@ctimas de esa expropiación figuraba l,& 
de tierra "waqf en las que se habian 

iniciado ya los trabajos de construcción dc esas oficinas. Recientemente se 
informb que los locales estarían listos pronto, y que la oficina del Primer 
IIiwistro se trasladarían a csos locales como estaba proyectado. 

Testigo IJo. 3 .. AnÓnim_o. 

15. 131 testigo manifestó que iba a hablar de lo que había visto con sus propios 
ojos cn Hebr$, que, después de Jerusalén, era el objetivo m& importante de la 
colonización israelí. En las colinas que dominan la aldea se habían establecido 
algunos asentamientos, entre los cuales el mayor era el de Kiryat Arba. Los 
habitantes de Hebrón protestaron y manifestaron contra el establecimiento de cse 
asentruniento por la fuerza. Las autoridades israelíes, como respuesta, asegw- 
raron a los habitantes de Hebrón que el asentamiento era solamente un campamento 
militar y que ningfin civil lo habitaría. Pero poco después llegaron a la zona 
colonos israelíes, la mayoría de ellos pertenecientes a un grupo religioso de 
fanáticos. Luego se ampliaron los asentamientos, se destruyeron las aldeas árabes 
y se expropiaron tierras árabes para el asentamiento. Para ocupar las tierras 
y propiedades árabes;las autoridades israelíes emplearon los mismos métodos que 
en oportunidades anteriores. Recientemente habían ocupado también las colinas 
de Alfa'abera y Al Dabyieh.. Los habitantes árabes llevaron el caso ante los 
tribunales donde sigue pendiente de resolución. Pero, aunque por estar el caso 
ante los tribunales se suspendió la expropiaciÓn, a los habitantes les seguía 
estando prohibido construir en sus propias tierras en espera del fallo del tribu- 
nal. l.Iicntras tanto, los colonos de Kiryat Arba cometían sin cesar actos de 
provocación y agresión contra la población local, de cuyas quejas hacían sistemá- 
ticLamente caso omiso las autoridades israelíes. 

16. Luego de establecido el asentamiento de Kiryat Arba, la Mezquita de Ibrahim 
- santuario islámico muy respetado .- pasó a ser el objetivo de los colonos 
israelíes. En primer lugar? exigieron el derecho a visitar la mezquita, luego 
el de rezar en ella y2 finalmente, ocuparon las dos terceras partes de la 
mezquita. Los judíos proyocaban a los fieles-musulmanes, cometiendo actos irres-.-._. .-.. 
petuosos y sacrílegos con la aquiescencia y3 a veces, el estímulo de las autori- 
dades israelíes. Ante la inutilidad de las protestas de la municipalidad de 
Hebrón y de los habitantes de la ciudad, la situación llegó a ser grave. 

17. Un mes desput’s se lanzó un ataque contra los asentami.en;os, y hubo varios 
muertos. Se impune cl toque de queda durante 17 días y después se comunicó nl 
Alcalde de Hebrón y al Juez i sE&ni.co de Hebrón que se les había organizado una 
entrevista con el iIinistro de Defensa; pero, en lugar de ir a esa entrevista, 
el Alcalde y el Juez fueron expulsados al Líbano. 

18. Con la imposición del toq.ue de queda en Hebrón se cortaron todas las comuni,- 
cnc iones con cl exterior, incluso las telefónicas. Las autoridades prohibieron 
que entrasen nlimcntos en la ciudad, incluso los alimentos enviados por los 
habitantcr, cle Jerusalén, Rnmallnh y Wlén. Hubo hambre y escaseó scrinnlente la 
leche I Como resultado de estas restricciones, murieron niíios y ancianos. 
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13. Durante el toque de queda, algunas personas fueron sacadas por 13 fuerza de 
sus cas3s y conducidas para ser interrogsdas, al puesto de policía donde fueron 
amenazadas y torturadas; luego, las que salieron libres para regresar 3 sus casas 
tenían que tener cuidado con las patrullas, que cstrzban autorizadas durante el 
toque de queda 3 disparar contra cualquier persona que encontrasen en la calle. 
El testiC;o SC refirió espccialmentc al cnso de un anciano a quien, luego de haber 
sido golpeado en la estación de policía, le dieron un papel que, según se le dijo, 
le permitiría regresar sin peligro a su casa, El anciano no sabía que, contra- 
riamente a ïo que se le h3bía dicho, en el papel se daban instrucciones para que 
las patrull3s que lo encontrasen volvieran a apalearlo. 

20, También durante el toque de queda varias cas3s &3bes, fueron allanadas, 
sus habitantes fueron mnltratndos 9 se destruyeron bienes y se arrojaron a tierra 
los alimentos, con lo que dejaron de ser comestibles. 

21. No se trataba de actos cometidos por personas incontroladas. Las autoridades 
militares estaban perfectamente al corriente; de hecho cuando un soldado indig- 
nado comenzó a hablar de lo que pasaba, ias autoridades lo amenazaron dici&dole 
que, si hnblaba a .la prensa sobre esos hechos tendría que .comparecer ante un 
tribunal militar. 

22. Entre los tI wosos actos de violencia-cometidos contra la población, el 
testigo recordó haber visto un di3 a dos jóvenes que eran llevados por la fuerza. 
Supo luego que estos jóvenes habían sido encerrados en una habitación donde Aeron 
atacados por dos perros feroces. El testigo vio las heridas de esos jóvenes y 
dijo que se habían redactado informes médicos sobre el incidente. 

23. El testigo terminó diciendo que el objeto de estos actos era expulsar 3 los 
propietarios de tierras habes, legalmente o por la intimidación, par3 instalar 
a extranjeros en su lugar. 

Testigo FJo. 4 ‘- Dr. Valid blustafa 

24. El testigo manifestó que era Presidente-del Departamento de Ceoe;rafía y 
miembro de la comunidad académica de Nablus. Fue deportado el 23 de julio de 1980 
invocando una- enmienda que acababa de introducirse en una orden militar perma- 
nente. i%‘sa enmienda autorizaba a 13s autoridades militares israelíes 3 controlar 
los nombramientos de 1.0s maestros y las materias que debían enseñarse, así como 
a clausurar eventualmente cualquier establecimiento docente, 

25. El testigo sell que esa ley, que, por supuesto, no SC aplicaba 31 sistema 
escolar israelí, era particuïnrmcntc nefasta dado que no había suficientes univer- 
sidades ni escuelas secundarias para los estudiantes árabes cn los territorios 
ocupados. I%a ley, según cl. tcstico, SC publicó n principios de julio y 61 fue 
deportado el 23 de julio; como los ex&nen?s dc fin de curso tenlan que empezar 
el 26 dc julio, el Rector de la Univcrsidw3 pidió que el testigo, que era el 
Único profesor con título de doctor cn r;co@afia en 13 Ribera Occidental, fuese 
autorizado a quedarse hasta el final del semestre , petición que fue denegade. 

2G. l?l L,estigo manifcs’c:; no colloccr 13 raz6n de su deportación. Los soldatlos que 
lo detuvieron dijeron clue no snbían nada aï respecto y cunndo plcliÓ entrcvistnrse 
con el comandante mililar de ~!o.blus no obtuvo respuesta. No se le permitió siquiera 
llevarse sus 3 ibros, caobrar SII sueldo de In Universidnd, ni visitar a su anciana 
madre de 70 aLños, que todnv!ín vive en Jer~~enIién. 
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27. Por último, el testigo dijo que, en su opinión, su caso constituía una adver- 
tencia para otros maestros brabes. 

Test&:o IJo. 5 - Anónimo 

28. El te,tigo manifestó que acababa de llegar de la Ribera Occidental para compa- 
recer ante la Comisión. 

29. Hacía alrededor de un allo y medio que las autoridades militares de IITablus 
le habían litado para comunicarle que 950 dunums de tierras, pertenecientes a 
100 fsmil 1s -iban a ser expropiados. El testigo protestó diciendo que esas 
tierras constituían el medio de vida de los habitantes de la aldea. Las autori- 
dades respondieron diciéndole que había otras formas de ganarse la vida, por 
ejemplo, trabajando en Israel. Los aldeanos decidieron llevar el asunto a los 
tribunales, sesalando que esas tierras eran patrimonio privado, heredado de 
generación a generación. El tribunal rechazó la reclamación basándose en que la 
orden provenía de las autoridades militares de la Ribera Occidental, y que esas 
tierras solamente se utilizarian con fines militares. Sin embargo 5 la mayor 
parte de esas tierras se vendieron luego, y otros 600 dunums fueron expropiadas. 

30, El testigo insistió en que, aunque los dos objetivos principales de los 
asentamientos israelíes eran Jerusalén y Hebrón, lo que se buscaba realmente era 
la colonización de todos los territorios ocupados. A ese respecto, observó que 
unos días antes de que llegara la Comisión , un grupo israelí había venido a 
visitar una zona vecina y todo el mundo temía que una vez más se estuviera proyec- 
tando un nuevo asentamiento. Bi siquiera tierras que habían sido ocupadas por 
la fuerza, por procedimientos tan arbitrarios que su expropiacifin fue declarada 
ilegal por los tribunales, habían sido devueltas todavía a sus pronietarios 
árabes. 

3.1. La presión era constante. Más o menos hacía una semana, las autoridades 
militares de Nablus habían notificado a los alcaldes y jefes de municipio la 
imposición de nuevas restricciones a la utilización de aguas subterráneas. Se 
prohibió la asistencia financiera que los campesinos solían recibir de Jordania 
y se acentuó la presión sobre los propietarios por medio de una fuerte tributación. 

-. 

32. El testigo agregó que esperaba que los miembros de la Comisión pudiesen ver 
con sus propios ojos la miseria de la gente que vivía en las tierras ocupadas, 
y que señalasen esos hechos en su informe. 

Testigo No. 6 - Anónimo 

33. El testigo dijo que trabajaba como profesor de universidad en el territorio 
ocupado, La gente de su aldea regaba su tierra con agua de la fuente de Al-Auja, 
pero ahora no había suficiente agua porque los israelíes habían cavado cuatro pozos 
artesianos que producían 15.000 metros cúbicos de agua para regar sus propios 
asentamientos. Al bombear agua de esos pozos 9 apenas quedaba agua en la fuente 
de Al-Auja, especialmente por la falta de lluvias. hdem.?s , a pesar de las 
escusas precipitaciones los colonos isr;telícs han intensificado el bombeo de agua 
de los pozos artesianos, con 1.0 que todavía queda menos agua para los habitantes 
árabes. Los aldeanos han pedido autorizacisn para excavar un pozo para cada 
familia, a fin de disponer de agua parn beber y para cl riego. Esa petición ha 
sido rechazada y 10s habitantes árabes han sufrido pérdidas considerables. Se 
apeló inútilmente a las aut~oridades mil itares. 
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34 I Ado&, muchas veces los colonos israelíes SC! apropian durante ln nocllo del 
ya muy escaso swninistro de agua asignado a los &abcs. Los aldeanos cstablc.. 
cieron unn guardia para proteger 
las autoridades militares 

su suministro de agua, pero d.os dzas dcsJ&s 
impusieron un toque de queda n partir de lns 13.00 horas, 

35. Alrededor dc la aldea del testigo habia varios asentamientos que absorbír?tl 
la mano de obra de la aldea. Esto fue la causa de I~ral~dcs p&diclau durante la 
cosecha debido a la escasez de mano de obra. AdemEs, se tomó la decisión dc 
despedir a cualquier trabajador irabe empleado en los asentamientos que tam1liEn 
trabajase para los grabes. Incluso niños grabes de / y 10 aiíos de edad fueron 
puestos a trabajar por los colonos israelíes. 

-?,/ 
J3. Bl testigo siguió dicicnrlo que incluso 
llevaban una vida miserable debido a la su13 
territorios ocupados. 

II, EG 

Bstimonio No. 1 . . . Anónimo 

los que trabajaban para los colonos 
da constante de los precios en los 

37. El testigo dijo ser un r>alestino residente en la Faja de Gaza. Desde 1968, 
las autoridades israelíes habían establecido varios asentamientos que rodeaban 
la Paja en todas las direcciones, aisl&dola de Egipto y aislando incluso n unas 
aldeas de otras. Tras recordar que la superficie de Gaza era pequeña, su población 
densa y sus recursos escasos î 

además 
el testigo añadió que la llegada de nuevos colonos 

que î de expropiar las tierras agotaban también los recursos hídricos, hal>Fís 
creado dificultades insufribles que habían hecho perder la esperanza a muchos 
palestinos que habían abandonado la región. En realidad, era evidente que eso 
era lo que perseguía la política de las autoridades de ocupación. A ese respecto, 
había que seiíalar que pocas semanas antes las autoridades militares de Gaza 
habían dictado una orden por la que se prohibia a los nrabes construir en un 
sector que iba desde la calle Eritz en la ciudad de Gaza hasta las líneas de cese 
del fuego y un kilómetro de la costa hacia el este, lo que hacía todavin mis 
difícil el reasentxmiento de los refugiados. 

Testigo FJo. 2 -. Anónimo 

38. El testigo dijo que después de 1967, Israel comenzó a construir ascntamicntos 
en la Faja de Gaza. Se establecieron varios asentamientos, principalmente en 
seis localidades. Para ello se hnbinn expro13iado [[randcs extensiones de tcrrctno. 

33. Los colonos de estos ascnt%fl:rntos, la mayoría de ellos fangticos religiosos, 
estaban autorizados a llevar armar, en medio dc una población indefensa. I,;ES 
constantes provocaciones de los colonos causaron muchos incidcntcs, esp7ccinlmcntc 
en Dir El-Bala11 y Rafah. Las víctimas árabes no t;cnínn nin,<:ún r‘~curco, ya q11’ 
no se _ c 1 s permitía llevar esos asuntnr, a los tribunltles; en cambio, se imponía 
un castigo colect;ivo :)or cq.iln acto I’.: violencia cometido l:or un aalcstino. 

40. Zn cuanto al :~got~miento de los recursos hidricos el tcsti.r;o dijo ~11~ 
cl consumo de :ly:u:i c!rn !::ra.tuito -:yra, 1.0s co.lonos pero que 1.~7s firnb~r, tPní:in qi~c 
pagar ocho libras israelíes por metro cúbico b/. - 

&/ Aproximndamcnte @,50 dólares dc los listados Unidos, 
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41 . Era indudable paro. el testigo que la ubicación de los asentamientos alrededor 
de la Faja se había decidido con miras a confinar a ‘Los palestinos y, en espeCia1, 
pala aislarlos d.e todo contacto con Egipto, 

TestiRo No. 3 --- Anónimc 

112. El testi[:o afirmó que Israel, pretextando razones de seguridad, seguía esta- 
bleciendo asentamientos en la Faja de Gaza, 

43. Tras recordar que la l?aja de Gaza era una zona pequeRa y tenía muy pocos 
recursos ï indicó que, con una población de m& de medio millón de habitantes el 
sector estnl)a ya excesivamente poblado. La llegada de los colonos israelíes 
había creado una situación desesperada. 

44 , Dijo el testigo que esos asentamientos se habían establecido en lu$wcs’ 
estratégicos y que In presencia de colonos armados causaba un gran temor entre 
los habitantes. 

45. En la Faja de Gaza se trataba a los grabes como ciudadanos de segunda clase. 
Cnrec:íw de derechos 9 incluso en sus asuntos cotidianos. Por ejemplo S indicó 
que como todas las importaciones estaban controladas por la Cámara de Comercio 
Israelí, los habitantes no podian importar las mercancías o materiales que preci-- 
saban para sus pequeñas industrias. 

46. Especulando sobre las perspectivas que ofrecla el futuro a los habitantes, 
incluso si de las negociaciones en curso entre Egipto e Israel resultaba la 
llamada autonomía de la zona, se pre&untÓ si en dicho caso se devolvería al pueblo 
de Gaza las tierras quj le habían sido arrebatadas o si se mantendrían los asen- 
tamientos israelíes como un estado dentro del estado, 

Testip;o IJo. 4 -- Anónimo --. 

47. El testigo dijo que el establecimiento de asentamientos retrasaría el proceso 
de paz y expresó la convicción de que, de hecho, impediría que el pueblo palestino 
recuperara sus derechos. 

48, En cuanto a las dificultades con que tropezaban los agricultores en Gaza, 
el testigo dijo que se ha impuesto un límite al agua que podía utilizarse para 
regar y que los usuarios tenían que pap,ar altos precios por un agua que habían 
extrazdo ellos mismos. También informó a la Comisión sobre la más reciente 
restricción impuesta por las autoridades israelíes , por la cual se prohibla la 
construcción en una amplia zona. 

Testigo 1~10. 5 .- An6nimq _A 

49. El testigo dijo que la superficie2total de Gaza cra de 360 l~rn2, distribuidos 

como sigue : has casas ocupaban 180 lun : los huertos, granjas y tierras de cultivo 
cubrían 30 lan ;,, lns carreteras y caminos cubrían 10 km* y hnsta la fecha se habían 
utili;jado 70 1~11’. para Llos asentamientos israelíes, con lo que quedabnn libres 
10 km” cle la su$erf icie total de la Faja, 



50. La población de Gaza era aproximadamente de 600.000 habitantes, incluidos 
los refugiados. Señaló que antes del establecimiento de esos asentamientos, la 
Faja sufría ya de un exceso dc población. 

51. Se habian establecido los asentumientos de modo que rodeaban la Faja por 
todas partes. Ilientras los colonos podían circular libremente, se restringían 
los desplazamientos de los habitantes, especialmente en la zona próxima a esos 
asentamientos. Rn cuanto a los recursos hídricos, el suministro de agua era 
ilimitado y gratuito para los colonos, mientras que el consumo de los agricultores 
grabes tenla límites fijos y había qle paSar un precio elevado. 

52. Refiriéndose a casos concretos de expropiación para el establecimiento de 
asentamientos 9 el testigo dijo que en la aldea de Beit Lahya se habían expropiado 
500 dunums a uno de los habitantes y 200 dunums a otro. Rl testigo facilitó los 
nombres de los perjudicados. Se habían establecido otros asentamientos en 
terrenos que Egipto había distribuido entre los habitantes en 1962-1363 como 
parte de proyectos de desarrollo y en donde desde entonces hablan vivido familias 
árabes. Subrayó que las tierras confiscadas para establecer asentamientos eran 
tierras cultivables. 

Testigo 710. 6 .. Anónimo 

53. El testigo dijo que inmediatamente después de la ocupación de Gaza en 1967, 
las autoridades israelíes habían cercado la Faja con alambradas. Posteriormente, 
habían confiscado terrenos en Beit Lahya due pertenecian a dos habitantes de la 
aldea para crear dos asentamientos. Los grabes no podían circular cerca de los 
asentamientos. En el proceso de expropiación se habían derribado casas, incluso 
las de refugiados que habían sido construidas por el Organismo de Obras Públicas 
y Socorro de las Ilaciones Unidas. 

54. El testigo dijo que a varios palestinos que habían salido de la Paja para 
visitar a familiares en el extranjero o en la Ribera Occidental se les había 
impedido el regreso, También mencionó que no se permitia a los agricultores 
enviar sus productos a la Ribera Occidental y que todos los envíos tenían que 
pasar por puertos israelses y ser etiquetados co:?0 productos israelíes. 



ANEXO II 

LISTA DE ASENTAMIENTOS &/ 

a/ Lista amplia, acumulativa y actualizada de todos los asentamientos 
israeli'es conocidos en los territorios 6rabeo ocupados, incluida toda informcih 
adicional sobre los asentamientos contenidos en la lista anterior (vbase 
S/l3450/Add.l, anexo IPT) e informcibn sobre los asentamientos proyectados. 
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LISTA IlE NUEVOS ASWTM4IENTOS 
PREVTSMS PARA 1981 

-43- 



Nuevos asentamientos pyistos en la Ribera Occidental p--v 

Nombre Lugar 

1. Na'meh (a) 
i 

2. Nalmeh (b) 

3. Nakeh (c) 

4, ALmog b) 

5. Beit Ha'ria 

6, Mitzpe Yeribo (b) 1 

Fuente: Informaci6n suministrada por el Gobierno de Jordania. 

Alrededor del pueblo de Jericó 

c 

Nuevos asentamientos previstos en las_Al.turas de Galán s-w 

Nombre hl@l? 
, 

Sukayk Aldea de Sukayk, carretera Wasit/Mas'adah 

Rsm Lake En la ladera del Monte Qata en Mas'adah 

EI Te11 Abu Qatif, cerca de la aldea de Ayn 
Ayisha en Mazra' en Quneitra 

Rn la aldea de Dabbusiyah 

Fuente: Informaci6n suministrada por el Gobierno de la República Arabe Siria. 

51 Atín no se ha determinado el nombre del asentsmiento. 



ANEXO IV 

COMUNICACION RECIBIDA POR LA COMISION EN RELACION CON 
EL PARRAFO 23 DEL PRESmJTE INFORME 



Carta de fecha 10 de noviembre de 1980 dirigida al 
Presidente de la Comisiózl Consejo de Seguridad 
por la Comis” - - ion de las Iglesias encarrrada de asuntos _. 

internacionales del Concilio Mundial de IRleslas 

En respuesta a su solicitud de que se proporcionen nuevos elementos para 
senalar a la atención del Consejo de Seguridad en relacibn con el mandato de 
la Comisión que Ud. preside, tengo el honor de presentar la “Declaración :obre 
Jerusalgn’ adjunta, aprobada por el Comit6 Central del Concilio Mundial de 
Iglesias durante la reunión que celebró en Ginebra del 14 al 22 de agosto de 1980. ~- --- 
Para facilitar su tarea, incluyo también las traducciones provisionales del 
texto al alemán y al francés. 

(Firmado) Dwain C. Epps 
Secretario Ejecutivo 



Documento adjunto 

Declaración sobre Jerusalén aprobada por cl Comit6 Central 
del Concilio Mundial de Iglesias durante la reunión que 

celebró en Ginebra del 14 al 22 de ayíosto de 1980 

Sobre la base de las declaraciones anteriores del Concilio Mundial de Iglesias, 
el Comité Central se opone a la acción unilateral de Israel de anexar Jerusalén 
oriental y unificar la ciudad como su “capital eterna” bajo su exclusiva soberanía. 

2, Esta decisión es contraria a todas las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas, socava peligrosamente todos los esfuerzos encaminados hacia la 
solucibn justa del problema del Oriente Medio y pone así en peligro la paz 
regional y mundial. 

3. El Comit6 Central reitera la declaración sobre Jerusalén publicada por la 
Asamblea del Concilio FIundial de Iglesias en Nairobi en 1975, en la que se subrayó 
que debía evitarse la tendencia a minimizar la importancia de Jerusalén para 
cualquiera de las tres religiones monoteístas. El destino de Jerusalén debe 
contemplarse considerando ante todo el factor humano, incluidos tanto los cris- 
tianos como los judfos y los musulmanes, y no sólo en relación con los lugares 
sagrados. En consecuencia, al igual que se ha considerado el estatuto futuro 
de Jerusalén como parte del destino del pueblo judío, no puede considerarse sepa- 
radamente del destino del pueblo palestino, y debe determinarse as5 dentro del 
contexto general de la solución del conflicto del Oriente Medio en su totalidad. 

4, El Comité Central hace un llamamiento a las iglesias miembros para que 
ejerzan a trav6s de sus gobiernos respectivos toda la presión posible sobre 
Israel para que se abstenea de adoptar medidas respecto de Jerusal&, cuyo futuro 
debe incluirse en el programa de las negociaciones oficiales en que intervengan 
Israel y los palestinos sobre la libre determinación y la solución del conflicto 
del Oriente Medio. 

s. Reconociendo que Jerusalén es un foco de la inspiración y el apego religiosos 
más profundos para todos los cristianos del mundo, el Comité Central exhorta al 
Concilio Mundial de Iglesias a que-emprenda un papel activo para expresar el 
punto de vista concertado de todos los cristiano s y ayudar a las iglesias a 
asumir plenamente su papel al asociarse para decidir el futuro carácter de 
Jerusalén. 

6. El Comité Central tambi& insta al Sccwtario General a que explore, en 
consulta con las iglesias miembros de In zona y con el Vaticano, las posibili- 
dades para tratar de encontrar la mejor solución al problema de Jerusalén por 
todos los tn&ius y arbitrios apropiados y eficaces, tales ccmo la convocación, 
conjunta o separadamente, de consultas internacionales o cualesquiera otros enfo- 
que 5 o medidas sobre Jerusalén. El Secretario General tambi6n debe zxplorar la 
posibilidad de celebrar consultas con las comunidades musulmana y judía intere- 
stttlas en el futuro car&tt:r de Jerusalén, a fin de encontrar formas de consolidar 
la justicia y la cocxistcncia humana en la Ciudad de la Paz. 

--.----- ---. -__-.-- 
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. . En la provincia de T~nl: Son: varias colinas en ïns que los franceses 
habían establecido nuestos militares,, que fueron puestos fronterizos de Vi& Mam 
hasta el 17 de febrero de 1979: la colina 583, en I.a regi6n situada entre los 
hitos 15 y 16: la colina 371, en la zona situada al sur del htto 19; en el dis- 
trito de Van Lang. 

-. En la provincia de Cao Bar%, la colina de Nam Banp situada al suroeste 
del hito 107, en el distrito de Ha Quanc,. 

- En la provincia dc Lanrj Son: el grupo de colinas de Kim Ncan, hito 43, dis-. 
trito de Loc Binh, las col.inas de Po Coc Phkg, Co Min y ICco Lac Vai, la zona 
situada entre l.os hitos 17 y 20; la zona de la Puerta de la Amistad; Po fin--Leo Cao; 
la zona situada entre 10s hitos 15 y 16; Pa Chi: la zona del hito 9, en el dis- 
trillo de Van Lanz. 

- En la provincia de Cao Bang: el grupo de colinas de ChonE; Mu, la zona 
situada entre los hitos 62 y 6~3, distrito dc Trune Khanh; Phis Un, la zona 
situada entre los hitos 94 y 95, en el distrito de Tra Linh, 

- En la provincia de Hoang Lien Son; la zona de Ta Lung Thang situada 
entre los hitos 21 y 22, en el distrito de !4uong Khuong, 

- Y otros lugares, 

Esta invasión subrepticia se ha realizado de muchas formas: ocupando terri- 
torio y cultivándolo, enviando a población civil para su asentamiento ileKa1, 
cambiando furtivamente de lugar hi.tos fronterizos o utilizando abiertatnènte 
fuerzas armadas para ;Lt:%c:II', Un acto sumamente grave es el perpetrado cl 1.5 de 
octubre de 1980, cuando una unidad de infanterin china, con dimensiones de 
regimiento, lanzó un ataque, apoyada por la artillcria pesada, contra varias 
zonas de la aldea de Xin Man, en el distrito de Xin "lan,.%+ovincia de Ha Tuyen. 
Este acto fue objeto de un[J fuerte nota de protesta del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Viet Nsm al Ministro de Relaciones Exteriores chino, el 18 de octubre. 

c) Los rhino:: siguen retirando y cumbinndo de lunar docenas de hitos 
rronterizos en un intento di, modificar In frontera histórica entre los dos países. 
/\lt;uno:; hitos lmn sido colot~~~~clo:; muy adenl;ro del territorio victnruaita, t?or ejemplo 
~1 hito 33 :lc la aldea dr c:rl 1 l,r~.ll :, (:n ~'1 din~Lrj.to C{C Cao I,oc ) provincia de kW Son, 
q,uc fue Lra sl.ad:~,do IL 1. ,400 me I.w:-; rlc su si-tunc i.6n orir:inal , 

La furtivn ocupn.ción iltx -I;c-*l,1*i 1:~ at*i.c) vic~tll:Unit,u l:or fupr'za s armadas (*hin% y 
1~1 modific;Lcj.fAn dc 1.;~ frontcar:t ii1.;:I,Crica c:;tú creando unu. situación de tensión 
peymancnte y actividad militar cn la i'ronLera. Esa ac ti-tud demuus-Lrti el dewrecio 
clè las :lutoridndcu chinn:; h:ìci:I. t-1 1 (11~~(*]10 j~~i.c~~tlac~:ic)~l;lb y con:;i,it,uyc una contj.nun. 
y 17atcnt.c violncion ilc 7.:. ilal(:~,(-,nd~:n(:iil, '1:~ :;ol>t:rrLnl¿t y In intc,nsidud territorial 
clc Vict Non1 . AdtwAs, in't'rirq;e Ill'rtvcwente 111s conviene 0:; îirmados entre el Gobierno 
franc&s y 13, :I~rIli.tli::Lr:1CiGIl chino. un 108'1 ,y LGO'l, :;IJlJl’(: h dL’l.hitac ión de las 
'frt,nt:c:r:l:; entre Vict il:Ull y (!hin~ > qlle i~ml~o:-; l3tl.i ::1.! :; pr('mctieron resnetnr. ~;sl;os 
Lci:OS arrog:lntI !Y dc l:lr: autoridades chinus [ionc:n :LI tlcscubicr-to su polltica expan.' 
r,iolli sta y liq';c:mc~r~icn tic ;':ran pat~nciü, 

/ * . * 

--- -___ ~___~._ ---~-~_ ..-^-~~~-. .--_--. -... -_ ___ ___ -_ 
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MJEXO V 

COCUMKNTOS RECIBIDOS POR LA COMISIOA Y OUJ3 SE CONSERVAN BAJO 
LA CUSTODIA DE LA SECRF,TARIA 

1. Documentos recibidos del Gobierno de Jordania 

Awartani, Hisham M., "West Eank Agriculture: A IJew Cutlook." Rescarch 
Bulletin FJo. 1 (Nablus-Ribera Occidental; 
noviembre de 1978) 

Universidad Nacional Al Najah, 

"Recursos hfdricos y politicas en materia de agua en 
la Ribera Occidental" , Research Bulletin No, 2 (Nablus: Universidad Placional 
Al Najah, octubre de 1379) (en árabe) 

Su Alteza Real el Principe Heredero Hassan bin Talal, A Study on Jerusalem 
(Londres y Nueva York, Longman, 1979) 

"Agricultura1 sector and water resources in the West Bank", Roya1 Scientific 
Society, se publicar6 a fines de 1380 

Jerusalem, informe preparado por el I.?inisterio de Relaciones Exteriores y , el Comite Ejecutivo de los Territorios Ocupados, 1980 

'La regiijn del Valle del Jordán/Mekorot/Asentamientos: Cantidad de agua de 
bombeo de los pozos artesianos durante 1977/1978 para el riego" (en árabe) 

Informe sobre los asentamientos israelles en la Ribera Occidental de Jordania, 
mayo de 1979 a septiembre de 1980 (en drabe) 

The Significance of Some West Bank Resources to Israel (Edici6n revisada), 
Departamento de Econom!ía, Roya1 Scientific Society,ril de 1973 

Transcripcign del relato correspondiente a una proyeccidn de diapositivas 
sobre los asentamientos israelles en la Ribera Occidental, preparada por la 
Oficina de Su Alteza Real el Prfncipe Heredero Hassan, mayo de 1980 

II, Documentos recibidos del Gobierno de la República Arabe Siria 

"Los asentamientos israelres en el CoS??n" (en grabe) 

"La informacibn relativa a las violaciones de Israel en el territorio 
ocupado del Col&" (en grabe) 

"Las actividades de Israel en el Gol& dursntc vl período de 1379-1980" 
(en grabe) 

lapa de los asentamientos en el Cro& 



III. Documentos recibidos del Gobierno de Egipto 

“Israeli Settlements on the West Bank and in the Gaza Strip” 

Per forrrance Report : Egypt and the Palestinian Question, 1945-1980 (El Cairo, 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Servicio de Informaci6n del Estado) 

IV. Documentos recibidos de la OrwnizaciÓn de Liberación de Palestina 

“Water resources and policies in the 1Jest Bank” 

Terzi, Zehdi Labih, Mcmorandum on the Water Resources of’ Palestine 

v. Doclunentos recibidos de testigos en Ammcn, Jordania 

Testigo Mo. 2 (Ruhi El-Khatib) 

Copia de su testimonio ante la Comisi6n del Consejo de Seguridad (en árabe), 
que inclul’a lo siguiente: 

Mapa de Jerusal& en que se muestra el “Plan de Israel para expropiar y demoler 
las propiedades musulmanas grabes en la Ciudad Antigua y para la evacuación 
de sus ocupantes” 

Copia de una orden de fecha 31 de diciembre de 1979, emitida por el Ministro 
de Energla de Israel y el Comandante Militar de la Ribera Occidental, por la 
que se notificaba a la Compafil’a de Electricidad del Distrito de Jerusalén de 
la adquisición de la empresa por el Gobierno de Israel, con efecto a partir 
del l? de enero de 1981 

Copia de una carta de fecha 31 de diciembre de 1979 dirigida al Uinistro 
de Energia de Israel por el Presidente de la Junta Ejecutiva de la Empresa 
de Electricidad de Jerusalén, en la que éste protesta la adquisición y 
rechaza la notificación correspondiente; copia de una carta idéntica 
dirigida al Comandante Militar de la Ribera Occidental 

Carta de la Dra. Kathleen Kenyon sobre la excavación de tbneles a lo largo 
del muro occidental de Haram esh-Sherif (The Times, Londres, agosto de 1972) 

A/35/158. Carta de fecha 28 de marzo de 1980 dirigida al Secretario General 
por el Representante Permanente de Jordania por la que este transmite una 
declaraci6n formulada por cl Sr. Ruhi El-Khntib deplorando profundamente el 
Ultimo acto de acresi& perpetrado por las autoridades de ccupaci6n de Israel 
en la zona de JerusalCn 

‘í’estimo No. 4 (Dr. VJalid Uustafa.) 

Copias de documentos relativos a la Lev No. 16, concerniente a la educación 
cn la Ribera Occidental (en grabe) 

7’cslli~o Fo. 5 (Anónimo) -- 

Copias de documentos rcl.ativos n las tierras confiscadas en la Ribera 
Occidental (en Srabc) 


